
de bebi- 
os esos- 
es, OOD 

aña. Li 
tiempoi 
itriliva, 
' la fi- 
'is no» 
Lóndrtí

iHÍüle
r el rec­
ales por 
a conse- 
sos, ID' 
smódici

l e g a -
tatile^er 
acuDiu- 

)s de lii 
sustliuir 
l̂os. Eb 

an ded-

fl del
I íraucéi

liada CH 
iiuesIrM 
gralis i 
: agreŝ  
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Memoria leída por el médico mayor D. Santiago Garoia 
yazqnez, en la Academia 3/édico-Casirense de 

Bstremadnra.

(Continuación.) [\).
se vieron muchas enfermeJades 

que repeiituiainenle, y sin causa apreciobie, salieron dé 
su curso naluraly ordinario, presenlándose con vómilo* 
y diarreas, que hubieran tal vez tomado un carácter so?!

cohibidos inmediatamente e»los smiomas, debiendo no obstante decirse , que no se de«5- 
arrolló ningún caso do verdadero cólera en las salas HpI 

ospilbl mililar. No abí la goar„ic7on do ,de 
e l l o  aparecieron varios, algunos de pM̂ c

g^r:D !7 i:¡:=i;;á'“b ^ z ^ L s : r x i i iF í
de agosto fue desapareciendo la ma- 

léfica y desconocida iníluencia que produjo el desarrollo 
del cólera, ob.serváiidose cada dia más notable dis 
mmucion en el numero de casos, y mayor benignidad eñ 
lodos ellos en términos de ceder sus sfufom.is fácilmente 
a jos sencillos medios de curación, mas genera m? ! 
empleados y adaptado.s á la indicación sintomát ca Se ñ ?  
aron en este mes, y en bastante número, las i n t e r S '  

les palúdicas propias de la e.stacion, y más aun d ^ e ^  
suelo, donde, como se ha dicho con n^peticion sonendá 
micas y asimismo las demás afecciones ordi’narhs 
ios fallecidos en su trascurso hubo dos artillerornué h« 
b.an ingresado, uno de ellos el cabo secundn 
bunrrz. cu.nndo .lespues ,In ocho « diez dias do estaí

(D  V éa^ e  «1 b ú u e r »  6¿'¡{.
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decioncio la diaprea, que probablemente ocultaría, se en­
contraba ya en los últimos términos (Je la enfermedad, y 
el otro, l’edro Busaman, después de habérsele practicado 
tres sangrías, sin prescripción facultativa, enconlrámiose 
á su ingreso en el estado más deplorable.

Kn octubre se presentó otra ráfaga de cólera como en 
ft.1 mes do julio; poro con la particularidad de haber re­
caído la mayor parte de los casos en sugetos que llevaban 
muchos días do estancia en el hospital con calenturas in­
termitentes, y se hallaban bastante debilitados; de los cu­
rados los hubo que volvieron nuevamente á padecer las 
intermitentes que antes tuvieron.

Lo espueslo, que podemos considerar como un resu­
men (le lo que entonces se manifestó con respecto al m(3- 
viraiento dei cólera en la clase militar, relleja con exacti­
tud, según mis noticias, lo que asimismo acaeció en la 
población civil, y en conjunto se espresa en los estados
siguientes:

En 69 pueblos invadidos.

Invadidos.

Hom

0663

Muj,

834:

Niñ.

o09l

Total. 20301

Curados.

Hora Muj. Nifi.

4336 3778 3394

13728

Muertos.

Hom

2107

Muj. Niñ.'

2769 1097

0373

Solo en Badajoz, que ya vá incluido en la suma anterior

Invadidos.

Hom Muj. Niñ.

65 51 13

Curados.

Hom Muj. Niñ

Total. 129

91 40

83

Muertos. 

Hom Muj. Niñ

29 11 6

40

En el Hospital militar, cuyo conjunto so ha incluido 
también en la suma de Badajoz,

«g
a

Q“aes
enO•a«9

O
km9

9
es•9O

*Muq
9u

9
S

a
o t

, . • y> 26 13 6 5
s 7 10 2 »

Setiembre................. . • » » i> 1) »
. • ® 14 5 6 3

Noviembre............... 3 » 3 » »

8 47 33 14 8

En 1.856 se declaró la existencia del cólera el dia 15 de 
setiembre, y se omitió dar partes el 18 de octubre, en ra­
zón á haber trascurrido ya muchos dias sin novedad.

En el presidio, que fué donde se presentaron los pri­
meros casos desde el dia H de setiembre, se dió el alta el 
dia 20 de octubre á los cinco que quedaban convalecien - 
tes. y se suspcntlió la remisión de partes con la misma 
fecha.

Kn l’eñalsordo, pueblo de CiO vecinos, ' currleron los 
(.rimeros C.1SOS el dia 22ile setiembre, liabiendo sidotarg- 
pien infect.i<lo3 los puebio.s de Don Benilo y Mengahril,

Sin que conste nada referente á otros d é l a  provincia, ni 
Se encuentren detalles con respecto á las circunstancias 
del mal; por lo que, y por habertenidoá mi cargo la asis­
tencia de los que ingresaron en el Hospital militar, repro­
duciré parte de lo que ya espuse entonces, y consignaré 
al final los estados HetUilados, que relativos á esta etapa 
epidémica, he podido prcporcionarme.

Dije, pues: «también el có.era morbo asiático me ha 
suministrado regular coiiliugeute de enfermos y nuevas 
ocasiones de estudiar este azote del siglo XiX; cincuenta 
y siete tuve á mi cargo en los meses de setieinbré y octu­
bre, de los cuates lalleoieron diez y ocho .V escepcion de 
unos ocho, todos los demás atacados de esta aterradora 
pestilencia, eran antiguos tercianarios, saturados supera- 
bundantemente de quinina, y á quienes parece debiera 
haber aquella respetado á ser cierta la preservación atri­
buida graciosamente por algunos, al uso de este producto.»

Considerada en globo la enfermedad, poco podré decir 
que no se haya repelido hasta la saciedad; añadiré única­
mente que se han presentado perfectamente marcadas las 
formas de cólera franco, cólera ataxico y cólera fulininaa-
>u t.ifi nr•4<ínnI1nnl l̂u Gori n ’̂ i/l a c nrtr 'IVesipr. lr>G falIPCiuOSte, tan gráficamente señaladas por Tessier: los fallecidos 
en la forma alaxica presentaron un intervalo de veinti­
cuatro ó más horas de aparente y lisonjero buen estado, 
entre la imponente invasión y la ataxia. Ostentábase esta 
primeramente en el éxtasis de la circulación capilar, y 
después en la parcial y progresiva rigidez tetánica de los 
músculos, muriendo, digámoslo así, por parles el sugelo, 
que en sus últimos instantes parecía momificado y de es­
tuco, salva la parcial y desigualmente distribuida inyec­
ción sanguínea del sistema capilar.

Como remedio general, no puedo negar el beneficioso 
efecto de los calomelanos, dados en ciósis de un grano 
cada cuarto ó media hora, hasta un escrúpulo ó algo mas, 
usando cumo bebida el agua clara y el cocimiento blanco; 
debo afirmar que ningún enfermo se agravó en su situa­
ción con este remedio, y que en todos se modificó la cali­
dad de las evacuaciones, haciéndose menos angusticisas, 
conteniéndose en los mas los vómitos, desarrollándose una 
reacción más ó menos decidida, y mejorándose ó suavi­
zándose los últimos inslantes do los que fallecían de 
manera fulminante, o sea en el período de invasión. KsU 
é ra la  época indicada para el uso de aquellos. con i  ̂
cuales sucesivamente cambiaban las evacuaciones “6 
blancas en amarillas, de amarinasen verdes y de liquidas 
en cremosas y parecidas á las heces bovinas; progresivos 
cambios que servían de norma ó paula para graduar lo 
aproximación, alejamiento ó suspensión de las dósis lO" 
dieadas. , .

No se crea por lo dicho que soy esclusivo, ni que ooj® 
de emplear aquellos medios que la prudencia é indicO' 
cioues racionales, bien estudiadas, exigen. En cuanto 
las evacuacioues de sangre, siempre he creído que debe 
emplearse con suma reserva y precaución; solo en el 
de reacción fija y de coiigeslioiies persistentes y biê  
marcadas, deberá recurnrse á ellas, prefiriéndolas loo*' 
les. De los varios casos que á favor y en contra de es| 
recurso he presenciadoy me constau, citaré dos 
año, que por su irrecusable coincidencia, dicen j
cuanto yo pudiera espresar; tratábase de un granadc  ̂
joven, robusto y de buen temperamento, en quien se IW' 
bia conseguido al parecer una completa reacción, 
más bien morado que azul el tinte de su piel y 
briéudosele las señales de incipiente congestión cerebr»  ̂
todo en él indicaba la necesidad de la sangría, y con pi 
na confianza dispuse se le practicara del maléolo 
izquierdo A pesarde tan al parecer buenas disposiciou 
fue tan palpable el cambio en mal del satisfactorio esta 
del individuo, y tan gradual y pronta su agravación I 
muerte, que no dejó lugar á dudas sobre la funestisi^^ 
inlluencia de aquel remedio. Recayó el caso favorah ® 
Gabriel Perez y Feroz, granadero también, y que h;'’*' . 
dose ya enfermo con diarrea, fué acometido á dii’d'O 
che del 6 de octubre, de un cólera grave, y que 
la considerable escilacion y exaltación vital que 
taha el paciente, podiámos denominar Ilogíslico: 
cóse una sangría del brazo con alivio del pocieiito, 
biendo en ello de notable, la blancura como de 
presentó el suero (le la sangre, particularidad que  ̂
notar á lodo-, los asistentes, y llamó mucho mi 
por no haber visto ni oido cosa semejante. j¡jo

Conviene advertir, que si bien las intermitentes C
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îsia, 

cioncí 
feunii •Uavo 
pueda

U)

Ayuntamiento de Madrid



:ia , ni 
incias 

asiS' 
ep ro - 
gnaré  
etapa

lie  ha 
uevas 
uenta 
oc tu - 
on  de 
adora 
pera- 
■biera 

a lr i-  
acto.i 
decir 

, nica- 
a s  las 
inaii- 
iCldOS 
einli- 
slado, 
e  esta 
l a r ,y  
d e  los 
jgeto, 
e  es- 
nyec-

icioso 
grano 
I más, 
lanco; 
silua- 
I cali- 
.losas, 
se  una 
juavi- 
3 una 

Esta 
)ü loa 
,es de 
^uidaa 
csivoa
u a r  la
is ¡D*

le deje 
n d ic a *  
jiito  * 
deben 

•l caso  
• bien 

lo c a -  
e  este 
e este 
iiás de 
la d e ro  
s e  ha* 
siendo 
l e s c U ' 
•ebral' 
n  pl8'
sterflO lioiieJi 
estado 
lioii y 
itisim» 
b le  en 
,allái>'la no- 
lid ida* 
resen' 
irac ti'

le  qn 
, Itica 
;i.c.ofl

EL SIGLO MÉDICO. 6 9 5

ce,l¡ao

su lugar al cólera, reaparecían, no obstante la fuerte sa­
cudida esperimenlacla por el sugeto, en cuanto este, ya 
convalecido, empezaba á tomar algún vigor y robustez: 
no puedo comprender en que pueda fundarse la identidad 
que se ha querido establecer entre dos afecciones, que son 
entidades tan distintas, como el trigo y el centeno, á pe­
sar de su afinidad, que á fé no alcanzará nunca á produ­
cirse el uno con la semilla del otro. Parece mentira que los 
médicos incurran en tamaños desvarios y se desentien­
dan tanto del estudio regular, coiistonle, y por lo tanto, 
muy instructivo de los efectos naturales. Es un absunlo 
creer que una enfermedad específica de carácter é índole 
determinados, se convierta nunca en otra enfermedad de 
análoga especie; podrán sufrir diversas degeneraciones y 
ostentar variadas fases, esos tan multiplicados estados 
morbosos, indeterminados y vagos, producidos más bien 
que por la naturaleza, por los escosos y desvíos del siste- 
raade vida, que siguiendo las leyes de aquella debiéra­
mos guardar; pero creer que las enfermedades legítimas, 
lasque son actos ó entidades naturales, pueden cambiar­
se unas en otras, es un absurdo tan enorme como seria 
»1 asegurar que un gorrión podia trasformarse en gil- 
guero. 1

No siendo como he indicado, esclusivisla; si bien en la 
Ocasión de que nos ocupamos, emplée de prelerencia y en 
los casos que juzgué apropiados los calomelanos en la for- 
iDa di.dia, no por ello omití la propinación de losdifusivos, 
antiespasmódicos y opiados; y en grande escala la revul­
sión rubefaciente y aun epispástica, apelando para la 
primera y en el período gravemente álgido á la aplicación 
alrededor del cuerpo do una sábana mojada en agua ca­
liente fuertemente saturada de mostaza, envolviendo des- 
PUes al enfermo en una ó más mantas de lana. Por esto 
Jiedio se iniciaron y aun sostuvieron reacciones, que aten- 
áida la situación gravemente comprometida de los pacien- 
■es parecían inesperadas. En resumen, y para esplicar bre­
vemente mi proceder, debo manifestar, que como siempre 
obedecí á las indicaciones que la sucesión é importancia 
Sintomática reclamaban, por estar convencido de que este 
Wel único camino que cuerdamente conviene hoy seguir, 
oualesquiera sean las teorías á que eleectivamente nos in- 
dnemos con respecto á la naturaleza é índole de este mal,

(5V co n íin u a rd j.

SEGGIOiN PRÁGTIGA.
ESTADÍSTICA CLÍNICA

* i*d̂ **® M aternidad de M adrid , desde su  instalación  en 1 .* de enero
* 60, hasta 31 de ju n io  de 1865, á cargo  de los p rofesores D. (¡eró - 

“"00 Blaspo, 1). M anuel A g u irre  y Ü . José  M aenza. form ulada y
redac tada  por el segundo.

{ C o n í t n u a c t o t i }  (1).

k  rH primera parte de toda estadística, ó sea
la pn  ̂ cuestión numérica, preciso será pasar á 
tlue n histórica de aquellos hechos prácticos,
iQdu posible recojer con rigor, circunstancia
es pata esponerlos sin faltar á la verdad, que
acasc requisito que deben tener: por lo demas,
lue colará laconismo y sencillez; pero creyendo 
P te ÍL ^ d e  otra manera sería pesado y molesto, he 
lo delecto que en el opues-

el historiar los hechos prácticos, más ó menos 
nuj, han ocurrido en la Casa desde la época
Qen presente estadística, haciéndolo por •! ór-
Yj(,j *^®esivo de fechas (¡ue se lian presentado á nuestra 
píq ’ esjiomiria á nii nótomis y empalagosas repeti- 
feunf’ I ‘̂'®‘do más conducente‘colocarlos en grupos, 
Dia\’ en cada uno de ellos los que guarden entre sí 
PúetT/ ó semejanza, para que de este modo

apreciarse con mayor lacilidad. Entre todos los

U) Véase el núm ero 663.

accidentes que puedan aparecer, dando lugar a los par­
tos laboriosos, ó complicándolos para aumentar su gra­
vedad, resultan dos de una importancia estraordiraria, 
que merecen llamar la atención del práctico en primera 
línea, por el gran compromiso en que colocan con tanta 
frecuencia la \¡da de la mujer y del feto en todas las 
épocas del parto: me refiero á la hemorragia uterina y á 
la eclampssia, razón por la que me propongo comenzar 
por los casos en que dichos accidentes han tenido lugar.

¿La metrorragia es, sin disputa, el accidente más común, 
Y el que acostumbra á presentarse más pronto, pues que 
lo hace, no .«olo en todos los lieinnos del parto, sino en 
cualquier época del embarazo. Merece mies en conse­
cuencia ocupar el primer lugar, si hemos de seguir, como 
siempre es oportuno y aun necesario, algún órden en la 
manifestación de las i”lcas. La importancia del fenómeno, 
legitima, por otro lado, que se le considere con algún 
detenimiento. Si se tiene en cuenta lo interesante que es 
el conocimiento de sus pormenores, no solo al tocólogo, 
sino a todos los prácticos, la circunstancia de com­
prometer la vida de dos séres, la de aparecer, y no pocas 
veces, desde los primeros meses constituyendo un acci­
dente grave que reclama con urgencia la intervención del 
arte, se verá aun mas la necesidad de llamar la atención 
sobre él. Una observación rae veo precisado á hacer en este 
momento, y es, que como mi propósito no puede ser otro 
que ajustarme en un lodo á lo acaecido en esta Casa, y 
en ella el reglamento prohíbe el ingreso antes del sétimo 
mes del embarazo, salvo las pensionistas, que son admi­
sibles desde el quinto, sí bien el número de estas es in­
significante con relación al de las otras; dicho se está 
que poco ó nada podrá ocupar nuestra atención la hemor­
ragia uterina antes de esta época de la gestación.

Pasemos pues desde luego á examinar algunos casos 
prácticos, y una vez espuestos, después de las reflexio­
nes que me sugieran en particular, me ocuparé de un 
modo general de esta hemorragia, conocida entre los 
autores con el nombre, no muy propio, de puerperal, es­
tableciendo las deducciones que de los mismos casos 
descritos deban resultar lógicamente.

HI STORI AS

d e  los d ife r e n te s  casos d e  a n o r m a lid a d  y  d is to c ia , o c u r ­
r id o s  en la  C a sa  d e  M a te r n id a d  d e  M a d ñ d  d esd e  í .* d e  

en ero  d e  i 862, á  30 d e  ju n io  d e  1865.

Observación 1.* P a r to  n a tu r a l  ó n o r m a l .^ J le m o r -  
7'ügia a b u n d a n te  c o n se c u tiv a .

Ni'mi. 3. Esperanza: Ingresó el 4 de marzo de 1862, 
de 19 años de edad, soltera, primípara, temperamento 
sanguíneo, constitución robusta, bien conformada, na­
tural de la provincia de (luadalajara. Tuvo su primera 
menstruación á los 16 años, y la última, indicante al 
paracer de su embarazo, del 1.“ al 5 de junio anterior: 
skunpre estuvo bien reglada, y no recuerda haber pade­
cido enfermedades graves. Comenzó á sentir los movi­
mientos de la criatura entre el cuarto y quinto mes, se­
gún su cuenta, llevando basta la fecha de su ingreso en 
la Casa un buen embarazo.

Cuando se présenlo para su admisión, venia ya des­
azonada con afgunos dolores, sintiéndose húmeda hacia 
va un ralo: a las once de la mañana se, iniciaron for­
malmente los dolores preparantes, sigiiimitlo el trabajo 
de dilatación del cuello uterino una raureba regular y 
normal en prcsentacioa cefálica, posición primera de 
vértice; terminando el parto á las once horas con toda 
l'clicid:"!, después de la espulsion de una niña viva de 
regulares dimensiones; la placenta no tardó cu aparecer 
fuera de la \ulva sin la menor novedad. Metida en el 
acto en la cama, como de costumbre, por las parleras 
enfermeras, eiu[)leando las precauciones conducentes, 
que tienen bien sabidas, procedieron á colocarla la faja
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compresiva, dejándola despachada sin otra novedad que 
las lionlpüai'iones casi constantes del sobreparto, hijas 
de la iniluencia que en la economía ejerce la concentra­
ción de \¡da, prolongada por algunas Ijoras. i\l cabo de 
un rato, una metroragia abundante y repentina dejó fria 
y sin conuc.miento á la parida en pocos instantes. Avi- 
saüo el profesor de guarüia, examinó cu el acto la razón 
del accidente que tenia á la vista, pudiendo convencerse 
deque la falta de reducción del cuerpo de lamatrizera la 
causa inmediata de aquella hemorragia tan alarmante, 
ün li'ote brusco con ambas manos mojadas en agua de la 
primer vasija que hallara á mano, aplicándolas de tal 
modo que abrazasen bien el órgano al través de las pa- 
rcdes_ abdominales, imprimiéndole movimientos de con- 
liaccion alternados, fue lo suliciente para que, entrando 
en acción las bbras musculares, viniera la necesaria re­
ducción á su \oluinen ordinario en estos casos, y cesara 
la hemorragia, vohiendo después en sí la paciente al 
poco ralo á favor de los estímulos á la piel y los aiilies- 
pasmodicos. El puerperio siguió después felizmente una 
marclia normal, y la parida salió con alta á petición suya 
á los once dias, sin otra novedad que la de hallarse bas­
tante debilitada.

l le fk x io n e s .  Cito este caso, que á primera vista nada 
tiene de particular ni de nuevo, puesto que las hemor­
ragias son esccsivanieiite frecuentes en el curso de los 
partos, con el solo objeto de que resalte lo intprescindible 
que es en la práctica el reconocimiento de la matriz en 
ol momento üe terminado por completo el parlo, sin de­
jar de la mano á la mujer hasta tanto que aquella se 
haya reduciuo á sus dimensiones convenientes, y cuyo 
límite solo la prácl.ca jiucde ensenar, sin dejar lugar á
la duca. l o  coniun es que el útero se reduzca por sí solo; 
pero sino lo hiciese, los lióles y  presiones graduadas
ejercidas sobre su fondo y cara anterior, bastan, en ia 
mayoría de casos, para couscguiilo; si con eslo no es 
suficiculo, y se i.ace temer la Jumorragia, la aplicación 
de los deoüs al oiilicio uterino, y basta la inlioduccion 
de la manodentiü cq,Ja matriz, para estimularlaniecaiii- 
raenle, conducen en general al resultado.

Observación 2 .‘ M d r o r r a g ia  a la r m a n te  e n tr e  la  s a l í  
d a  d c l fe to  y  la  d e  la  p la c e n ta .

Niíni. 30. Paz: ingresó en 21 de abril de 1802. 
de 23 años, soltera, primípara, sanguínea, robusta, bien 
conformada, de Ja pruMneia de Navarra; había mens- 
Iruado por primera \ q z  á los 14 años, y la última se 
efectuó üei 2o al 30 de julio anterior, Itaiiiendo reglado 
siempre con regiiJaritiad. Llegó á la Casa con dolores el 
dicho dia de inaurugada, y parió á las cinco de la tarde 
del mismo, sin Ja menor novedad estraordinaria en todo 
el curso c.el parto, un nino vivo de lodo tiempo. En el 
rnomv.ulq de acabar de sal.r Ja criatura, comonzóá sonar 
en ci r..cipk'nte el chorro de sangre (jue sin interrupción 
sal a por la vulva; Ja iiiUjcr jjalidecio, asomaron los ma­
rcos y las lipotimias, y la circunstancia de ser Ja hora de 
la  V Nía, hizo que por uno de nosotros se inlroJu.eru la 
mano en el útero sin mas dilaciones, estrayeiido ía pla­
centa, después de haber concluido de destruir sus a.ihe- 
renclas, causantes del Unjo sanguíneo tan considerable. 
En el puerperio no hubo novedadparticular digna de men­
cionarse, y la paciente salió con alta, después de repuesta 
algiin tamo de sus perdidas, á los quince dias.

Hí'fk’x io n es . Todos los práclicuses lán conformes en 
que la heiiiorragia consecutiva,al parlo, y antes de l.a 
salida de la placenta, redama sin dilación, como medida 
preferente a todas las demas, el proceder á su estraccion 
mlrouucienJo la mano en el útero para hacerse dueño de 
tila, si á las primeras tracciones, ejercidas metódica­
mente sobre el cordon, no se ha logrado su salida.

l a  estraccion de las secundinas, cuando algún ac­
cidente imperioso lo reclama, no ofrece en general di­

ficultades grandes, ni produce perjuicio alguno, siempr! 
que se haga con las precauciones é inteligencia necesi' 
rias, antes, por el contrario, beneficios incalculables 
como acredita la esperiencia, debiendo desecharse lo4 
temor pueril ante la casi seguridad de buen éxito.

S(

Observación 3.* M e tro ra g ia  in te n s a  d u ra n te  el tn- 
bajo d c l p a r to ,  te rm in a c ió n 'c o n  f e l i z  r e su lta d o  parad  
m a d r e , á  ben ejic io  d el cen ten o  c o rn icu la d o .

DELA C'

EFEI

Niini. {T). Dolores: ingresó el 22 de febrero deHl 
de 25 años, soltera, primípara, nerviosa, de ia proviiii: 
de Albacete, de buena conformación, menslruó á b 
diez y seis años, y su última regla tuvo lugar dcl 25 al̂  
de junio anterior: durante lodo el embarazo csluvoator' 
mentada de vómitos tan pertinaces, que la haciíi 
echar lodo cuanto tomaba, escepto el chocolate que en 
lo que mejor toleraba; en el mesque estuvo en el establí- 
cimiento desde su ingreso baslael parto, siguió vomitaDíi 
a pesar de los anliespasmódicos, del ópio, del bisraufo! 
de cuantos medios se creyeron convenientes, sinliemii 
continuamente dolores, que referia á la inserción clel« 
ligamentos anchos del útero, llegó  el momento de (î  
clararse el parto el 22 de .Marzo, y con h s  primerosdf 
lores apareció una metroiragia, que se hacia más peroef 
tibie á cada contracción uterina. A las dos horas de e>!i 
suceso lué vista por uno de nosotros, y reconocida, se ta­
lló lina presentación de vértice, con dilatación como 
diámetro de medio duro en el cuello uterino; este seft 
conlraba blando, delgado, llexible; los dolores eran frí- 
cuentes y verdaderos, y todo inducía por tanto á cre« 
que el parlo debía terminar pronto; pero á medida 
el fuellóse ciiíala-a en cada contracción. Ja hemorrof̂  
se hacia más respetable, sin que bastara á contcnerlaal- 
gun tanto el tapón que naturalmente había de forntf 
la cabeza de Ja criatura, situada ya en el centro el* 
escavaciou. Keconocida minueiosámente en el intcrvil* 
de los dolores, y  procurando recorrer con el dedo# 
borde circular del cuello, pudo percibirse una porcio* 
do cuerpo, blando hacia el lado derecho, que indudahb 
mente era la placenta desprei.dida con anticipación ó ¡f»-. 
plantada en el cuello; la hemorragia, por su abundanfit| 
no podia seguir lauto tiempo como debía pasar aun 
la salida comj lela de la criatura, sin poner á la iiiadr* 
cu un confli. lo: ia indicación, pues, no era dudosa, 
emplear ios mcuios de acelerar la salida del producto,-'i* 
cuyo requisito no había de contraerse el órgano sobR 
sí mismo lo necesario para que cediese la hemorragia;"̂ ' 
quedaban pues mas que dos caminos que tomar, 
aplicación del fórceps, ó emplear el medio de acelerarIJ-' 
contracciones de las libras uterinas. Creyóse con 
mentó sobrado, que aquel era uno de los casos en 
la administración del cornezuelo estada indicada en 
mera linea: asi se hizo, con efecto, dando á la padO' 
rienlG unos 16 ó 2ü granos en agua azucarada. AlO; 
pocos mimitos los dolores arreciaban haciéiulose 
frecuentes: situóse la cabeza en el estrecho inferior, ! 
allí se detenia algo; la hemorragia seguía sin (lisniimi'l' 
segunda dosis del centeno, y tras ella, á los quince i"'" 
nulos, la salida de Ja criatura y de la placenta cas 3** 
vez. Un frote algo brusco sobre” el bajo vientre, acoraF 
nado de algunas palmadas con la mano moiada en 
fría, y medio vaso de esta interiormente con unas 
de vinagre, hicieron cesar la metrorragiaá los pocos nH' 
mitos, quedando reducida á sus límites ordinarios. 
mistura aiUiespasniódica, y agua lijeramente acidiil*  ̂
para bebida usual, hicieron entrar al puerperio eiil"-' 
primeras 24 horas dentro de su marcha regular. La 
ferma salió con alta, completamente restablecida, el H 
abril, l a  criatura, del sexo femenino, nació muerta, y** 
duración total del parlo fué de cuatro horas.
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SOCIEDADES CIENTIFICAS.

D IC T A M E N
DEL* COMISION DEEPIDEMIAS Y CONT*r.I9S DE lA REAL ACADE­

MIA DE MEDICINA DE MADRID, SOBRE LAS

EFEMERIDES EPIDEMICAS DEL AÑO DE 4864.

In constiintibus t'mpnrlbus, qtium tem- 
pfttive tempfstim r-iUuniir, morbi ’ons- 
ianietet boni jit/Uni 'iu U i 'i ínr.T'<»faHÍí- 
but autem inconstantes, et malijudicii.

Hipp. Apb. 8.* Sec. 8.*
El estudio de las enfermedades generales observadas 

en el ano anterior de 1864. demuestra la verdad consíg- 
laa por IJipór“rates en el citado aforismo, pues habiendo 

orecido todas las estaciones esceso ó irregularidad en 
su» cualidades propias, las enfermedales correspondien- 
raif . se resintieron más ó menos del desfavo-

estacional, presentando el mayor número, 
n\amos á espoiier^ graves y difícilescomplioaciones. 
wespues de un otoiío lluvioso y bastante desigual en 

' p̂ !?lP‘̂*‘’‘'turas, se presentó el invierno de este año ron 
‘ j '  notable sequedad en un principió, hariéndo- 
mpc y estremadamente frió. Así en el
5Í ‘̂ ipiembre, primero de la estación, según ladivi- 
ralr.ŷ * 1̂*̂ meteorológico, el temporal se conservó gene- 
frípiiJii T®®P®]ado, tranquilo y seco en demasía, bajo la 
1,3 r;”v^* l̂^ueucia délos vientos E. yN . E., que fueron 
de 2* ■ temperaturas mínimas no pasaron
t r i c a ? d e  la escala centiírrada; las alturas baromó- 
en,:, I® ^^iiservaron constantemente elevadas, variando 
ji 717 milímetros, v la humedad relativa del
sar indicaciones del psicrómetro, vino á espre-

“0 \ctor medio mensual de 0,84.
CQ euiyado el mes de enero, ya fueron así en este 
i)g t'ÍMiiente febrero, más frecuentes las variacio- 

n también la humedad dcl aire, y
el descenso de las temperaturas. Los vien- 

’̂ 'fantes fueron los de N. Ñ. E. y S. 0 .;  y sin 
de haber reinado con bastante frecuencia los 

jado L̂ 'V-®̂ cie .o pocos dias se presentó limpio y desne- 
que ’ . ®̂”do estado los más, cubierto de espesas nubes,

frecuentes lluvias, acompañadas de un 
fno y desapacible.

difer*'̂  í?^iperaturas, sobre todo, se distinguieron por sus 
ostremas en los dos meses á que nos referimos, 

fero*!? 1 dttscendido en algunos dias hasta 8“ y 9* bajo 
Ig. de la^escala centígrada, y elevándose en otros hasta 
Pf . d9* de la propia escala. La presión atmosférica 
?uie } diferencias bastantes notables y consi-
rein̂ ^̂ f̂  8l diverso y opuesto rumbo de los vientos 
ofrec a' oscilado entre 690 y 717 milímetros,

un cambio absoluto de presión de 27 mllínie- 
>bnrl último, la humedad relativa del aire, siempre 
qpjdante en este segundo período estacional, vino á
ciftn *’̂ Pr«sentada en su término medio por una frac- 
''^Nñ0,85.
d'“l Dr̂  6‘'Pweslo se vé, que la constitución atmosférica 
dî tinf invierno ofreció desde lueffo dos fases muy 

y bastante opuestas entre sí: distinsuiéndose la 
''dpnr un temporal seco, despejado, tranqiiiloy con 

moderadas, y la segunda por otro escesiva- 
Qiadrf búmedo. y notable sobre to lo por los eslre- 

Cp ■̂''.mbios de temperatura.
noji'j ’̂ites vleisitiides atmosféricas m  pudieron me- 
faí modo desfavorable en la salud gene-
fi(.lj® '̂' '̂'^nar numerosas y graves enfermedades. Las 
ciftj y gástricas fueron desde luego lasdolen-

en toda la estación, ofreciendo las últi- 
specialmente una marcada tendencia á la degenera­

ción tifoidea. A estas siguieron por su frecuencia las 
alecciones del aparato res iiratorio. como bronquitis, 
pleuresías y neumonías, en las cual'^s dominó de preferen­
cia el carácter catarral sobre el inflamatorio, ofreciendo 
también algunas de las observadas en los hospitales 
fenómenos tifoideos; lo cual debe referirse más bien á 
condiciones de locaüda i que á las influencias atmosféri­
cas, pues hallan lose probablemente confundidos estos 
eniermos con otros atacados de aquella fiebre, nada tiene 
de particular que esperimentasen los efectos del envene­
namiento miasmático, producido por dicha enfermedad. 
Las fiebres erufitivas, como la viruela, el sarampión, se 
observaron también en bastante número de casos, ofre- 
ciendo m ichos de ellos síntomas graves y alarmantes, 
que hicieron necesario el uso de medicaciofies enérgicas, 
á favor de las cuales se consiguió conducir á la inavor par­
te áuna feliz terminación. Las intermitentes, detipo coti­
diano y terciano, no dejaron también de observarse con 
bastante frecuencia, e.«p''cialinenteen los hospitales. Pero 
recayendo (d mayor número en sugetos que las hablan 
padecido en épocas anteriores, se las consideró más bien 
como reproducción de la misma enfermedad, efecto de 
las condiciones desfavorables en que vive la clase poco 
acoraoilada, que como hijas verdaderamente de la esta­
ción á que nos ref‘rimos. Así ofrecieron en lo general 
bastante resistencia al tratamiento, exijiendo muchas de 
ellas medicaci'*nes diversas, por hallarse complicadas con 
lesiones viscerales y los estados discrásicos consiguien­
tes á su frecuente repetición. Por último, los afectos 
reumáfic >s, así agudos como crónicos, fueron también muy 
frecuentes en la estación, distinguiéndose especialmente 
los últimos por su ríbeldia á los medios empleados para 
combatirlos, habiendo Rimado asimismo la atmelón por 
su frecuencia las congestiones y apoplegias cerebrales, 
las cuales comprometieron en muchos casos la vida de 
los enfermos por la víoleccia y  rapidez con que se presen­
taron, particularmente en la segunda mitad de la es­
tación.

El número de enfermos, según lo que llevamos es- 
puesto, ya se de a compre uler que fué consi lerable, 
habiendo ofrecido desde luego un aumento notable y pro­
gresivo en todo el curso déla estación. Las defunciones 
fueron también bastante numerosas, especialmente en 
los meses de enero y febrero, pero debidas muchas de 
ellas á los afectos crónicos, agravados por el pernicioso 
influjo de la estación, puede decirse que las ocasionadas 
por las dolencias verdaderamente estacionales estuvie­
ron en una proporción favorable respecto al número de 
enfermos.

La primavera que siguió al crudo invierno que aca­
bamos de describir, fué én lo general templada y húmeda, 
pero ofreciendo siempre diferencias bastante estremadas 
en el calor diurno, y  un temporal sumamente variable, 
repetidas veces'lluvioso y con frecuentes amagos de tem­
pestad.

Los vientos que más dominaron en toda la estación 
fueron los del S. 0 . y N. 0 . pero cambiándose con Fre­
cuencia por lo s ,del S. en el raes de marzo, y por los 
de N. E. en los dé abrí y mayo. Así las temperaturas 
máximas tomaron desde luego un incremento notalile, 
señalando 21’ 24’ y 3T centígrados respectivamente 
en los tres meses referidos, y espcr'mcntándose por lo 
tanto en muchos dias un calor" impropio de la época es­
tacional. Las alturas barométricas, menos elevadas que 
las del invierno por haberse conservado entre 687 y 713 
mili irtros, psperimentaron con el mes de marzo fuertes y 
repetidas oscilaeiones, viniendo á señalar un camliio ab­
soluto en la presión atmosférica de 2o milímetros; pero 
en los dos meses siguientes el movimiento de la columna 
del barómetro fué ya menos notabl ", y el referido cam­
b o  de presión no pasó en abril de 11 m'Iímelros, 
llegando en mayo hasta 16 milímetros. Por último 
la humedad relativa del aire, muy abundante en toda la
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estación, lo fué sobre todo en marzo, en el que su valor 
midió sjgun las indicaciones dd psicrómetro se espresó 
por una fracción de 0,81, y. se contaron 13 dias d i lluvia; 
disminuyendo después algún t^nlo, así como las lluvias, 
que fueronya menos frecuentes, aunque siempre copiosas 
y alurbonaclas.

Por lo espuesto se vé, que después de un invierno hú­
medo y escesivamciite frió, vino una primavera húmeda 
también, pero con temperaturas algún tanto elevadas y 
frecuentes estados tempestuosos. Semejante cambio, que 
bien puede decirse repentino, en las condiciones atmos­
féricas no pudo menos de ejercer un iuílujo desfavorable 
en las enfermedades propias de esta estación, las cuales 
•sin dejar de ser las correspondientes á la misma, ofre­
cieron el mayor número, y especialmente las liebres, 
cierto carácteV de malignidad, que se revelaba por des­
órdenes más ó menos graves de la inervación, por sín­
tomas congestivos cerebrales y pulnionales, y p<ir el cur­
so prolongado, que sin embargo, ofrecían los que apare­
cían exentos de dichas complicaciones. El carácter ca­
tarral ó catarral gástrico, fué el que presentaron estas 
fiebres en su principio, en la mayoría de los casos, mani- 
festán ose después en época más ó menos cercana á la 
invasión, ya síntomas tifoideos, ya flegmasías del cerebro 
y sus membranas, ó bien fenómenos atáxicos con remi­
siones y esacerbaciones bas'anle mareadas para hacer 
sospechar la intervención del elemento accesional en el 
curso de estas dolencias. Las flegnnsias del aparato res­
piratorio, comobronquitis, pleuresías y neumonías, que en 
bastante número se observaron también en la estación 
que nos ocupa, parecieron resentirse igualmente del per­
nicioso influjo de la constitución médica reinante, pues 
además de dominar en ellas el carácter catarral sobre el
inflamatorio legítimo, ofrecieron con frecuencia los de­
sórdenes de la inervación, y los movimientos Iluxionarios 
y congestivos, observados en las liebres referidas. No así, 
y es digno de notarse, las íiobres eruptivas, las cuales, 
especialmente el sarampión, se presentaron en gran nú­
mero de casos sin ofrecer por lo general una gravedad 
notable.

Las apoplegias de diverso grado, algunas de las cua­
les fueron fulminantes, las hemolisis y metrorragias fue­
ron, después de las enfermedades dichas, las que con más 
frecuencia se observaron en esta estación; lo cual viene 
hasta cierto punto á estar conforme con el carácter de 
la constitución médica reinante, que como hemos visto, 
propendía á establecer congestiones más ó menos gra­
ves eii los diversos órganos. Finalmente, los afectos reu­
máticos, así agudos como crónicos, y las diversas dolen­
cias del aparato digestivo, como cólicos y diarreas, no solo 
fueron muy frecuentes en la época á que nos referimos, 
sino que llamaron la atención por su resistencia á los 
medios terapéuticos empleados para combatirlos. El nú­
mero de enfermos fué desde luego considerable, especial­
mente en el mes de marzo, hablen lo dismiiiuiil'» despucs 
sensiblemente en los inmediatos, en los que debía Jebi- 
litarse el influjo de la constitución médica por efecto de 
los progresos de la estación. Pero los fallecnnieutos fue­
ron de todos modos tan numerosos, que llegaron á alar­
mar la población, creyéndose que una epidemia de tifus 
era la que ocasionaba tantas víctimas.

En el informe que con este motivo sometió la Comi­
sión á la consideración de la Academia, con fecha de 26 
de abril del mismo auo, se ocupó en rectificar tan exa­
gerada creencia, haciéndose cargo de los hechos que pa­
saban á su vista, y demostrando con razones, que cree 
escusado reproducir en este lugar: que si bien el núme­
ro de enfermos acometidos de fiebres graves daba lugar 
á creer la existencia de una cpl iemia, no podía estable­
cerse que esta *'ucra de fiebres tifoideas, pues aun cuan­
do se observaba en bastantes casos el cuadro fenomenal 
que constituyo dicho estado morboso, la gravedad que 
presentaban las fiebres reinantes en otros muchos, de­

pendía de una verdadera ataxia ó  de congestiones cere­
brales ó pulmomles, que se producían durante su curso: 
que el análisis clínica de tan complexos padecimientos, y 
la consideración de las especiales condiciones, así de es­
ta estación como de la precedente, manifestaban que t! 
elemento catarral era verdaderamente el primitivo di 
dichas fiebres, y que los síntomas tifoideos, atáxicos o 
congestivos, que venían á complicarlas en los diferenlK 
casos, dependían del particular influjo ejercido por ja 
vicisitudes atmosféricas de dichas estaciones en los dife­
rentes individuos; y por consiguiente, que la epideniií 
de liebres graves (juc reinaba en la estación que nos ocu­
pa, no era en rigor mas que de fiebres catarrales, coi- 
pilcadas con desórdenes más ó menos profun los de lí 
inervación y circulación, debidos á las diversas y opues­
tas intemperies que se habían sucedido desde la estaciui 
precedente.

Hasta, en efecto, recordar la humedad y los estrenu- 
dos cambios de temperatura que distinguieron al ante- 
rior invierno, y el repentino aumento del calor y los ff̂  
cuentes estados tempestuosos que aparecieron desded 
principio de esta estación, para comprender que á laliebr: 
catarral reinante en la misma, se asociasen, según fe 
disposiciones morbosas engendradas por la estación ao 
terior, los fenómenos nerviosos y congestivos que la bi- 
cían aparecer bajo formas tan diversas; viéndose de 
modo demostrada la influencia que ejercen las ciialidi' 
des de.una estación en las enfernicdades de la siguieulf; 
y la razón con que decia Sidenbani, que para conocert- 
verdadero carácter de las enfermedades de una estaeioJ 
es necesario tener en cuenta la constitución almosféri» 
de las anteriores.

No habiendo dependido las fiebres referidas de nif 
guna influencia epidémica, eslrana á los agentes atia®̂ 
féricos, que, imprimiendo á las enfermedades reinad' 
una misma naturaleza, las sometiera á un tralarnî "'' 
idéntico,

índole de la enfermedad, á las complicaciones que sobf'' 
venían en los diferentes casos, y á las condiciones pif';' 
ciliares de Jos individuos. .Así, fué necesario eutrefraij 
en los principios á una prudente espectacion, emplea>̂  
solo los diliienles y .sudoríficos, mientras no se prese# 
han síntomas que "exigiesen una medicina activa; y b** 
cer uso después, según los casos, ya de los eraeto-cal# 
eos para combatir estados saburrales manifiestos, simp' 
fican lo de este modo la fiebre y facilitando su feliz 
minacion; va dé las evacuaciones sanguíneas moderada- 
auxiliadas áe los veiigalorlos y demas medios convea# 
tes, para dominar las congestiones y ilegraasias cerepra’ 
les y pulmonares; ó bien de la quinina, los neiirosleH'| 
cos V  antiespasmódicos, cuando el elemento accesii»" 
se asociaba al catarral primitivo, ó la ataxia y el estsj 
tifoideo so!)reven‘an en el curso de la fiebre rcinaO> 

Los felices resultados obtenidos con un traíaniif^ 
tan confirme al diverso carácter que tomaba esta e#: 
medad en los diferentes individuo.s, prueban la sagacid*̂  
y prudencia con que debe caminar el práctico, para", 
formar un juicio precipitado acerca del modo de ser F  
el génio epidémico imprime cu las enfennedadés ge»^  ̂
les; pues si unas veces se limita á asociarse un 
morboso dolerminado, que exige en todas un 
niieulo uniforme, en otras, como sucedió en el pr®®# 
caso, provoca eu ellas diversas complicaciones que ^  
claman una terapéutica muy diferente. No sin razón 
mía el célebre Sidsnham por la suerte de los eníerf' 
que se presentaban a! principio de una constelación fP' 
déinica, no atreviéndose á emplear una medicina 
hasta conocer la verdadera naturaleza de la enfermp
poro uiia vez adquirido este conocimiento, ya emp . 
con confianza los agentes terapéuticos que parecían * 
dicados, y la mayor parte de ios enfermos, son sus V 
labras, conseguía”salvarlos con la ayuda de Dios.
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En el estío de este año no fueron los calores ni muy 
intensos nicontinaados, ácawsa de los esta los tempestuo­
sos v abundantes lluvias que foii Crecuenria vinieron á 
refrescar la atmósfera. Los vientos que más dominaron en 
toda la esla-ion l'uerou los del S. O. ba o cuya inlluen- 
ciase presentaba el cielo más ó menos cubierto de nu­
bes tempestuosas, que unas veces se disipaban sin des­
prender una cantidad de lluvia apreciable, esperiinentán- 
Qose un calor pesado, y sofocante; y otras se deshacían 
en copiosas lluvias que dejaban la a'raósfera serena y 
despejada bajo las frescas brisas del E. y N. O. Así el 
calor diurno, sin esceder de un máximum de 36° centigra- 
dos. ofreció en algunos dias diferencias estremas de 20“ 
y 22* de la misma escala, resultando una temperatura 
media estacional de Si" del propio tei-móraetro. La co­
lumna d 1 barómetro esperimento fuertes y repetidos sa­
cudimientos, consiguientes á ios frecuentes estados tem­
pestuosos, señalando en la presión atmosférica uncam- 
oiodel6, t 2 y  1i milimetros respectivamente en los 
tres meses de ía estación, y esnresando una altura máxi­
ma de 717 milímetros y una mínima de 697 milímetros. Y 
la humedad relativa del aire fué desde luego superior á la 
3PC por lo común se observa en esta época, habiendo se­
ñalado en ios propios meses un valor medio resnectivo 
de 0.63,0,51, y 0,55, según los cálcul is psicrométricos, 
y ocasionado en toda la estación l id ia s  de lluvia, cuya 
cantidad total fue de 59 milímetros.

Todo lo dicho nos maniíiesta, que la constitución at­
mosférica del presente estío se distinguió especialmente 
por el esceso de electricidad de que con frecuencia se vió 
sobrecargada la atmósfera, y por las repetidas tempes­
tades que con este motivo sobrevinieron; resultando de 
aquí los frecuentes cambios de temperatura y la irregu­
laridad que se observó en b s  demás fenómenos meteo­
rológicos.

En vista de semejantes vicisitudes atmosféricas, debióse 
lî mer, con algún fundamento, que las enfermedades rei­
nantes en esta estación ofreciesen, como las de la pri­
mavera, complicaciones más ó menos peligrosas. Sin em­
bargo, no sucedió así; pues si bien dichas dolencias se re­
sintieron más ó menos del desfavorable influjo estacio­
nal. puede decirse que en lo general no presentaron 
nna gravedad notable. Las fiebres, que como es sab.do, 
snn las enfermedades que mejor reflejan el carácter de la 
constitución médica rein-mte, así lo manifestaron desde 
negó. Las que más dominaron en esta estación fueron 
•as gástricas y ¿ liosas; y si bien ofreció el mayor nú­
mero una decidida propensión á la degeneración tifoidea, 

estado morboso pocas veces llegó á aparecer con 
‘Oda su intensidad, linrtando al parecer su influencia á 
prolongar el curso de las fiebres hasta el tercero ó'cuarto 
septenario, al cabo de los cuales alcanzaban por lo genc- 
¡nUna icnninacion Icliz; habiendo presentado algunas 

parótidas como término crítico de la enfermedad. 
Las fiebres eruptivas, como el sarampión y la viruela, ob­
servadas en la estación anterior, continuaron presentán­
dose en esta; dominando especialmente la viruela, que 
d" algunos casos se acompañó de síntomas atóxicos y 
adinámicos. Mas el corlo número de eiiff'rmos eii que se 
'Fcsentaron estos síntomas, daba lugar á dudar de si de- 
"an referirse mas bien á las condiciones particulares de 

sugetos, que al influjo de los agentes atmosféricos. 
J'dspues de las fiebres, las enfermedades que se observa- 
on en mayor número fueron las diferentes afecciones 

d?l aparato digestivo, como saburras gástricas, cólicos y 
dmrreas, presentando estas últmias en algunos-casos sín- 
joinas disentéricos v coleriformes, que cedieron sin gran 
‘dsistejicia á los medios ordinar’os empleados para com- 
Jdhrlos. Y por efecto de los frecuentes cambios de tum- 
peratuva se observaron también bastantes afectos calar- 
|aies y reumáticos, y algunas pleuresías y neumonías, tm 
1**51.̂ *̂  el carácter catarral dominó sobro el inflamatorio 
‘dgiUmo; por cuya razón pocas veces hubo necesidad de

acudir en su tratamiento á las evacuaciones sanguíneas, 
habiendo sido suíicieutes para con lucirlas á una buena 
terminación, los d'aforéticos, espectorantes y revulsivos, 
con tanta más facilidad, cuanto que el elemento catarral 
que las dominaba no tenia en esta estación una intensi­
dad considerable.

Las fiebres periódicas, tan frecuentes en otros anos 
por esta estación, no se oh-^ervaron en el presente sino 
en corlísimo número; lo cual no de,a de ser notable, 
atenlidos los repetidos cambios de temperatura que en 
esta época se espcrimeiitaron; pudiéndose deducir de 
semejante circunstancia, que otras causas dislinlas de 
los agentes atmosféricos y de las desfavorables condicio­
nes higiénicas en que viven las clases mcnestero>as, in­
fluyen también en la producción del gran número de 
fiebres de acceso que se presentan en ciertas é|)ocas.

El número de enfermos, corto en el primer mes d.e 
la estación, aumentó algún tanto en los dos meses si­
guientes. pero las defunciones ocasionadas por las dolen­
cias referidas estuvieron siempre en escasa proporción, 
respecto al número de enfermos obsérvalos, lodo lo 
cual nos manifiesta, la poca gravedad que en lo gene­
ral ofrecieron las enfermedades de esta estación, que 
habiendo sido, y es digno de notarse, la que más se dis­
tinguió por sus diversas intemperies, fué precisamente 
la que ejerció un influjo menos pernicioso en las enfer- 
meitades reinantes.

El otoño que siguió al estío que acabamos de des­
cribir, no ofreció tampoco la mayor regular dad en sus 
cualidades propias, pu -s se observaron en él dos perio­
dos de conlicioucs atmosféricas enteramente opuestas. 
El primero, que comprendió todo el mes de setiembre, 
fué cálido Y seco en demasía, con vientos variables de
S. E., N. Ó. y S. O., temperaturas medias diurnas de 
17° á 24° centígrados, y  un cielo generalmente sereno 
y despejado. Masen los últimos dias del mes, el viento 
se fijó del S. 0 . ,  descendió rápidamente el barómetro, y 
cu¿rÍéndose el cielo de nubes, estalló una tempestad de 
mediana intensidad, que cambió completamente el ca­
rácter (le la estación; la cual en los dos meses siguientes 
fué decididamente luimeday fría. En este segundo pe­
ríodo estacional continuaron reinando los vientos de 
S. O. y N.  O., pero reemplazados con frecu(3ncia por 
los N. E.; las temperaturas descendieron sucesivamente 
hasta señalar dos grados bajo cero de la escala^ccnti- 
grada, conservan lose las medias diurnas  ̂entre 7° y 15° 
de la misma escala. Las alturas barométricas oscilaron 
entro 093 y 71 i  milimetros; y la hiimeiad relativa del 
aire, abnnclante en lo general, vino á estar reprcsentad.\ 
en estos dos meses por un val t  medio de 0,83; habiendo 
estado los mas dias el cielo cubierto de nubes ó velado 
por densas nieblas, ycontádosc 32 dias de lluvia, cuya 
cantidad total midió en el pluviómetro 112 milímetros.

l)e condiciones atmosféricas tan opuestas como las 
que se sucedieron en el curso de esta estación, resultó 
naturalmente (|iie sus diferentes fenómenos meteorológi­
cos ofrecieron diferencias estreñías demasiado notables; 
más la estación, considerada en general, vino á aparecer 
bastante moderada en sus cualidades propias, pues la 
temperatura media estacional fué de 14° centígrados, y 
la humedad relativa del aire, según las fórmulas psicro- 
métricas, se espresó por una fracción do 0,75.

Las enfermedades reinantes csluvieron desde luego 
en completa relación con la índole de los fenómenos at­
mosféricos que distinguieron á los dos períodos estacio­
nales antes mencionados. Así en el mes de setiembre, en 
que el calor y la sequedad fueron las intemp'rics domi­
nantes, siguieron preseniándose con corta diferencia las 
mismas enfermedades que se habían observado en el es­
tío precedente, como fiebres gástricas, con la qropia 
tendencia á la degeneración tifoidea, algunas fiebres 
catarrales, numerosas afecciones del aparato digestivo, 
como cólicos y diarreas con síntomas disentéricos y colé-
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Wformes, y bastantes casos de viruela, sarampión y eri 
sipela de la cara. Mas las condiciones de humedad oue 
adquirió repentinamente la estación al empezar el mes de 
octubre, juntas con el natural y sucesivo descenso de las 
temperaturas, ocasionaron como era consiguiente, una 
modificación marcada en la naturaleza de las enfermeda­
des generales. El carácter gástrico, que habia dominado 
en las fiebres desde la estación anterior, fué reemplazado 
por el catarral, presentándose muchas fiebres de esta es­
pecie, y ofreciendo el mayor número la misma tendencia 
á la degeneración tifoidíía que se venia observando en 
las estaciones precedentes, ó bien im curso lento que 
hacia temer difíciles complicaciones. Las fiebres in­
termitentes, tan raras en el estío, se hicieron ahora mu­
cho más frecuentes, ofreciendo el fpo cotidiano y de ter­
ciana, y sobre todo, una notable r.!.<"stincia á los diver­
sos medios empleados p.ira combatirlas. Las diferentes 
afecciones del aparato digestivo disminuyeron algún 
tanto; pero se aumentaron considerablemente las del 
aparato respiratorio, presentándose muchos catarros la- 
ringeos y bromjuiales y bastantes pleuresías y  neumo­
nías, en las que el elemento catarral dominó, como es 
de suponer, sobre el inüamaíorio legítimo. Se observa­
ron por último, además de las enfermedades dichas, nu­
merosos afectos reumáticos, algunos bastante intensos pa­
ra exigir el uso de las evacuaciones sanguíneas genera­
les y el nitrato de potaba á alta dosis, que dió muy bue­
nos resultados; y también diferentes casos de hemorra­
gias y congestiones cerebrales, que ocasionaron algunos 
fallecimientos.

Ll número de enfermos fué desde luego bastante con­
siderable; pero las defunciones debidas á las dolencias 
agudas, propias de la estación, fueron proporcionalmen­
te escasas. No asilas producidas por los afectos cróni­
cos, que fueron mucho más numerosas, a causa del perni­
cioso influjo que ordinariamente ejércela estación que 
nos ocupa en esta clase de enfermedades.

Así laj fiebres, como las demas dolencias observadas 
en el otono de este ano, ofrecieron, por lo general, un 
curso lento, que hacia sospechar la influencia perniciosa 
de alguna causa distinta de los agentes atmosféricos, que, 
sino modificaba la naturaleza de las enfermedades, difi­
cultaba al menos su evolución propia en el término or­
dinario. Mas los felices resultados obtenidos con los me­
dios terapéuticos, empleados según la naturaleza parti­
cular de cada dolencia, demostraron no hallarse nomi­
nadas por ningún agente morboso especial, y que las 
particularidades que pudierau ofrecer en su curso, en su 
respectivo cuadro de síntomas y basta en sus termina­
ciones, eran debidas esclusivamente al influjo de la es­
tación.

Resulta, pues, de lo que viene dicho, que el año 
de 1864 se distinguió por el esceso é irregularidad que 
ofrecieron las estaciones en sus cualidades propias: que 
con este motivo se presentaron muchas y graves enfer­
medades. impropias algunas de ellas de la época en que 
SQ manifestaban: que el carácter gástrico y catarral fueron 
jos que dominaron principalmente en las espresadas do­
lencias, observándose ademá.s en las fiebres de todas las 
estaciones una marcada propensión á la degeneración li- 
íoi lea; y que por efecto del pernicioso influjo de las esta­
ciones, se desarrolló en la primavera una epidemia de fie­
bres graves, en la que al elemento catarral, que era el 
primitivodela fiebre reinante, se asociarondiversos fenó­
menos niorbosos, que, oscureciendo su verdadera natura­
leza, hicieron difícil el tratamiento, ocasionando nu­
merosas defunciones.

Todo lo cual confirma la verdad del aforismo con que 
encabezamos este escrito: de que cuando las estaciones 
so apartan de sus condiciones propias, las enfermedades 
que se presentan son siempre irregulares y peligrosas.

1 ales son los hechos y consideraciones que acerca de 
las efemérides epidémicas del año de 1864, tiene la co­

misión el honor de someter al ilustrado juicio de la Ac» 
demia.

Madrid, 8 de mayo de 1866.
E l  P o n e n te .
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El Sr. T u r l a t , en uno de sus discursos prouunclado en 
discusión sobre la higiene de las casas de maternidad, sosten 
da en la sociedad de cirujía de París, se ha ocupado deum 
causa de mortandad, hasta hay muy descuidada, á saber; lü 
iníluencias atmosféricas. Entre otras muchas ideas notabls 
que ha sustentado, ha dicho que para hacer el estudio de ii 
mortanilad de las recien paridas, antes de investigar la cana 
d las causas, hay que examinar el curso, las evoluciones, vr 
cisiliides de las variaciones atmosféricas; inve.siigaciones M 
revelarán particularidades importaiKes, q le deben utilizara 
paraba solución dcl problema de que se trata.

El carácter particular de la mortandad en las casas denU' 
ternidad, es la irregularidad del curso, las variaciones rt- 
penlinas y áveces considerables, que á primera vista parecen 
obedecen á ninguna ley. En los hospitales comunes, la mortar 
dad suele ser como en la población. En las maternidades í 
analogía es menos íntima, y no se percibe sino calcu ando [» 
los resultados reunidos de un largo período de años.

Si la mortandad es tan variable, hay que deducir nueb 
causa de esta, cua'quiera que sea, debe también ser variabli 
en su potencia y aun en su existencia, y va podemos entreií 
que ninguna influencia permanente V constante dará unaei- 
plicacion satisfactoria de los hechos observados.

S in  embargo, al t r a v é s  d e  estas incesantes variaciones, t 
S r .  T r e l a t  cree q u e  se p u e d e  l i a l l a r  una influencia indudable, 
la  d e  las estaciones, ó más exactamente, l a  d e  las condicioDes 
atmosféricas.

Utilizando las estadísticas mensuales de cuarenta años, bi 
podido establecer el término medio de partos y defunciones« 
este largo período. Por un lado, ha estudiado la reparlícioí- 
es decir, el número relativo de muertos que correspouden I 
cada mes: por otro ha establecico su intensidad, ó la propof' 
cíon de muertos por tOO durante cada mes.

Los meses que cuentan más muertos son: primero abril, 
después febrero, enero, marzo; en seguii'io érden, diciembrí. 
noviembre, octubre; eii tercero, mayo setiembre, agosto; 
último lugar julio y junio. ®

Refiriéndose al número relativo á su intensidad, los mcs« 
siguen el érden decreciente que sigue: abril y octubre, 
de 6 á 7 por lO:); enero, febrero, marzo, noviembre, dicier 
bre y mayo, de o á 6 por iOu; setiembre y agosto, de 4 
por 100; junio y julio, de 3 á 4 por lOí).

Esto es lo que sucede en la maternidad de París; pero el 
érden de meses relativamente á la mortandad, varía segiinl« 
climas; así es que en Viena lo.s meses de mayor mortandad d® 
son abril y octubre, sino marzo y noviembre: en Léndres, Sao 
Petersburgo y Viena, no son los de menos junio y julio, sin® 
agosto y setiembre.

¿Cémo espücar esta influencia de las estaciones?
So ha dicho que los partos sienten como los individuos l» 

efectos favorables d perniciosos de la temperatura, y que 
suma, su mortandad no es más que la espresinn de la mor­
tandad general; pero fijándose mas, se ve, que el mes de octu­
bre, por ejemplo, que es el mínimum en el departamento ■■■'
Sena, es el segundo en máximum para la maternidad; pô -V . . . - ,  V,. V,.. w .a A iM iu iu  | ,a i a  i . i  m i u e n i i u a u ,  p "
consiguiente, una cósales la mortandad general y otra la de lû 
paridas

¿Dependerá de la temperatura esta influencia? ¿habrá qo* 
decir con I I e r v i k u x , que la mortandad crece con el rigor d®' 
frió y disminuye á medida que el calor atmosférico aumenU. 
é lo que es lo mismo, que crece en razón inversa de la leM' 
poratupa? No, porque los meses de máximum, abril y octubrC' 
no son los más fríos del año, ni junio es tampoco el más ca­
loroso.

H a y  e n  la s  m a te r n id a d e s  v a r ia c io n e s  e n  e l n ú m e ro  d e  Itt̂  
p a r id a s , u n a  o s p c c  ie d e  a g lo m e r a c ió n ,  e s t a c io n a r ia ,  y  e l se­
ñ o r  T r e l a t  p r u e b a  q u e  e s ta  a g lo m e r a c ió n ,  q u e  h a c e  su  pap®*
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en el estado variable de las condiciones higiénicas, no está en 
la mortandad; al paso que el número 

de nartos disminuye de febrero á abril, la mortandad aumen­
tó de un modo considerable, y por otra parte, el mes de octu­
bre, cuyo eoehcienle mortuorio ocupa ei segundo término está 
en c oclavo por el número, de paitos, r̂o so p S  p ir io 
lanto^decir, partos numerosos, gran mortandad y recíproca-

Dos causas existen, según el Sr. Tuelat-
ba primera ha sido indicada por Le Forr; en invierno v

la ventilación es mucho me-
K i í f  ¿ r l  f®" la salubridad interior de las
Mías más defectuosa; en las salas del antiguo Hotel Díen

'"' '̂■laudad no pasabi de la que hay

mortandad es la misma próximamente
no C b r í  d” f  tableciraientos, y durantenoviembre, diciembre, enero y febrero, es mucho más in-

maternidad: con esta 
u eniosa comparación apoya el Sr. Trelat su opinión v dice
l  vcni licTn^^‘’r,‘í''® condiciones hig^énicasffalta
l o s  n - S  ’ concentración de miasmas, delei mi-

del'^esTaT^n.m^ r ? - ‘1“  ̂ las variaciones 
y o c S f  V 1.'"° tienen un influjo muy malo en abril
uno Ü otro ¿nivií?" yjulio. y moderado en
nes d e í r a S ¿  ,  " '"e?es Orée que estas variacio
miste pode'* oculto y
calores iemnn«̂  hospitalario lo que los
quías P f^  P<'tI'ldico: lo que las se-
10 que el les grandes poblaciones;
ItóbitacSues  ̂ ^ ^  humedad para los miasmas de todas las

IosL T v Í .  de los años, lo mismo que conmesM „ í —  uu 1U3 dijus, iu mismo que con
1 cuando en ciertos años la constitu-

rí afecta un predominio marcado por la forma
f  invernal, se ve la mortandad en  las m aterni-

gar, sin^nn solamente en este d aquel lu
sino en establecimientos, pueblos y localidades distintas.

'o p r e p a r a c i ó n  d e  l a s  p o c i o n e s  d e  a l m i z c l e .

el sisfpm̂ '̂  ̂ estudiado la acción del almizcle so-
™al era imn fi uccvioso, y que pretendía que esta sustancia ani- 
^ Untn mío ®  ̂*”cjO'‘es antiespasmddicos, aseguraba que
*u sustanri'i cuanto más oloroso, y recomendaba darle
niOD V S  niayoria de los prácticos es de esta opi-
fuiivas. el almizcle en píldoras, en pociones y la-

tle b a j b ^ f e l  uso del almiz- 
cioaesel de píldoras, porque no dejan, como las po-

olor ^  característico de esta sustancia:
°P<íue á mi« ,® ®tír tanto menos sensible, cuanto que nada se 
®úcunstanf>̂  pildoras estén plateadas 6 doradas. Pero hay 
1̂''̂  este medio*̂  cuales es materialmente imposible recur-

 ̂ numerosas objeciones al uso del almizcle bajo
l̂ ProDira el Sr. L a iller , acaba de indicar un modo

in c o 2 -" ’/ ' “® la ventaja de evitar todosEl g| T "‘‘̂ utes indicados.
‘“'̂ ede 'usoluble en el agua fría, pero
“̂ °Piedañ I hirviendo: aprovechando esta

de aff.io desde luego el almizcle con algunas
la I ’ ,'̂ ®spiies se añade esta en más cantidad, 
en r.1 V w , prescrita, y se vierte entonces á vo- 

''"hcle níóru  ̂' ^ Ruinoso. Por el enfriamiento, el
“fia form° lad, pero se precipita entonces
ncon
quedo Pii r.» 1 '  ------  |>wi r-.i cuiuiiuu aiu que
Con el iff u?ca, como sucede con las preparaciones he- 

(ira.i "gua Iría. Cnn ríia nm/»o/liiT«!ntifrt a ltera el

^  «- UíJH irkrrvt » .-wv • ......... ^  * i wiizv/iioca
d; por Pación con «i ir 'Mezclándose fácilmente por la agi-
de 125Delequej ®‘ ‘‘q ido. Pu-^deser lomado por el enfermo sin que 

con el r sucede con las preparado
rá qo* Pordei alm- i procedimiento, que no í
;or del ■eneralml"'^®*®’ mo es necesario recurrir al vehículo i
tnentói 
1 leiii' 
itubríi 
ás ca­

de las 
*1 se- 
papel

'̂ '̂ cealmonin vehículo gomoso,
*̂1 ogua n para facilitar la suspensión. La pocion

mú» clara, causa menos pastosidad en la 
‘‘‘Cfacion. per inds tiempo sin sufrir ninguna

iaprenta m^diea, F. di Cortejaibba

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
SEAL ÓRDEN.

Benejlcencia y Sanidad.-^Sección 2.* Negociada S.*
Con esta fecha se dirige á los gobernadores de las 

provincias marítimas el siguiente telégrama:
íNo habiendo ocurrido ningún caso de cólera en La- 

gos-Jy resultando déla información abierta al efecto,queeii 
Portugal se disfruta de completa salud, se declaran libres 
las procedencias del vecino reino, sin perjuicio de que 
adopte V. S., dando cuenta á este Ministerio, la.s medidas 
rigurosas que reclame la conservación de la salubridad 
publica.»

De Real órden, comunicada por el Sr. ministro de la 
, i nserta en la Gaceta para la debida pu­
blicidad.—El Subsecretario, Juan Valero y Soto.

S A K I O A D  D E  E A  A R 1 I A » A .

j  3 ‘le setiembre. Nombrando segundo ayudante de Sani- 
dad de la Arm ída, al licenciado en medicíua v cirujía don 
José Serra y Blasi.

4 id. Pronioviendo al empleo de segundos ayudantes 
del cuerpo de Sanidad militar de la Armada á los profeso­
res que á continuación so expresan: D. Joaquin María 
Julián Fernandez de la Reguera y Mier y Terán, D. Pedro 
Iglesias y Alvarez, D. Francisco Carrasco v Enriquez don 
Francisco del Barrio y Gallego. D. Pabio Torrels v Car- 
ner, D. Diego Rodríguez y Rendou, O. José María Rubiera 
y Rodríguez y D. Marcial López Roca.'iiar y Quintana.

6 id. Concediendo el tercer premio de constancia con 
12 escudos mensuales, al primer practicante del cuerpo de 
Saludad de la Armada, D. Simón Diaz y Miró.

12 id. Concediendo dos meses de licencia al segundo 
ayudante del cuerpo de Sanidad militar de la Armada, 
D. Claudio López y Pórtela.

13 Id. Disponiendo que los segundos ayudantes del 
cuerpo de Sanidad militar, que á continuación se expre­
san, se trasladen á los puntos siguientes.-

A Manila, D. José Tolezauo y Beltran, D. Manuel Ruir 
deSoraavia, D. Angel Fernandez y Nouviílas y D. Pedro 
Iglesias y Alvarez.

Ala Habana, D. Francisco del Barrio y Gallego, y D. Pa­
blo Torrens y Canier.

Para la corbeta Villa de Bilbao, D. Joaquin Fernandez 
déla  Reguera y Mir Terán.

Para el vapor San Quintín, D. Diego Rodríguez y 
Renden.

14 id. ídeii un mes de próroga de licencia al segundo 
ayudante de Sanidad de la Armada, D. José Tolez'ano v 
Beltran.

REAL ACADEMIADE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del 24 de mayo de 1866.
Leída el acia de la sesión anterior fué aprobada.
Se dió cuenta de haberse recibido con aprecio y doá- 

linado á la Biblioleca,
Un ejemplar de la 5'eíía circular de la oficina general 

de cirujía de los Estados-Unidos.
Dos ejemplares de la Defensa de la clase médica contra 

las pretensiones de cirujanos y practicantes, por el señor 
presidente de esta Academia, D. Francisco Mendez Alvaro.

Defensa JustiJicativa de D. Andrés Hernández Guaseo, 
contra las impugnaciones de D. Bartolomé Mora.

Se recibió, con una comunicación del académico señor 
Caballero, y pasó á la sección de higiene pública: Reflexio­
nes y congeturas sobre la ley de mortalidad en España por 
D. Miguel Merino. ’

Continuándose después la discusión sobre el uso del 
tártaro emético en la neumonia, el Sr. Llórente que es 
taba en el uso de la palabra. ’

Dijo: que iba solamente á hacer algunas advertencias
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sobre el «so en general de los antimoniales. Que su opi­
nión, antes de oir al Sr Santero, era ([ue no estaban com- 
p!(‘tim 'n te  justificados estos m ídieain íiilos en las pulmo­
nías, como po.iia ya presumirse por la sola consideración 
de que lian tenido alternativas de vega y de descrédito. 
Los modernos han desechado muchas preparaciones que 
los antiguos tenian por muy eficaces, y yo creo, añadió el 
Sr. Llórente, que el ácido antimonioso y el quermes mi­
neral, no han servido, ni sirven ni servirán, para nada; 
porque no se ven de ellos efectos fisiológicos visibles y 
constantes, come sucede con toílos los verdaderos y efica­
ces remedios. Por lo tanto, creía yo que no había mas ver­
dadero antimonial que el tártaro emético. Este presenta, 
en primer lugar, dificultades g'’aniles para la administra­
ción; en el agua común se descompone al poco tiempo; 
al contacto de la luí; se descompone también. Por lo demas 
su acción es indudable: en el caballo puede darse impú- 
nemente una onza de tártaro emético, estando el estómago 
lleno; pero estando vacío, con dracma y me lia he visto 
morir un caballo, presentando el pulso duro y lleno, y 
como si hubiera sufrido la acción de un epispástico.

Mas el partido que sepuede sacar del emético, es el de 
los efectos fisiológicos que produce: conviene, cuando son 
útiles la acción emética y la catártica, las cuales pueden 
emplearse como evacuantes y también como revulsivas.

La dificultad está en que se pretende encontrar otro 
modo de obrar distinto del emético y catártico, y esto es 
lo que no me parece que ha probado el Sr. Santero; por­
que no comprendo mas generalizaciones de un efecto 
local, que por absorción ó por impresión. La primera fue 
ya rechazada por dicho señor; la segunda no es posible 
admitirla respecto del emético. Por lo tanto, yo no le en­
cuentro acción alguna especial en la neumonía. No me 
parecen bien ciertas esplicaciones sútile.s, que ofrecen 
grandes inc.onvenientes, y esponen á no pocos peligros.

Si evistiera la acción que supone el Sr. Santero, se ob­
servaría en el hombre y en los animales sano.s. No suce­
diendo esto, me atengo á losefectos fisiológicos del emético, 
para utilizarlos en la terapéutica.

Terminaré diciendo, que no creo que nadie se reduzca 
en caso alguno al u.so de los antimoniales. Cuando no se 
pueda sangrar, se emplearán al menos con ellos los re­
vulsivos.

Yo creo, que si al primer dia de su adrainistraciou no 
alivia, debe reiitmciarse á él. Para continuar usándole ei 
preciso que deprima las funciones del corazón y e! movi­
miento circulatorio. _

He observado que en la hepatizacion d d pulmón, en lil 
pulmonía crónica, una dó-iis corla de emético, dada todasif

El Sr . Biínabente. Hace más de seis año.s que traté de 
esta cuestión en El Siglo Médico. Allí critiqué la teoría 
química del Sr. Mialho, que acababa de nacer, y dije que 
valía más confesáramos nuestra ignorancia, diciendo que 
igiiorábamo.s el modo de obrar de esta sustancia, como ig­
noramos otras cosas.

Empezaré por manifestar que esta cuestión no me pa­
rece muy práctica, porque se trata solo de esplicar la ac­
ción de los antimoniales. Mas sea de esto lo que quiera, 
creo, por mi parte, que todas las medicaciones se reducen 
á la sedante, la estimulante, la alterante y la evacuante.

En todas estas categorías está comprendido el tártaro 
emético, aunque no falta quien le concede solo una de 
ellas, como hace el Sr. Santero.

Es estimulante, no de la sensibilidad ni de la contrac­
tilidad, sino de la acción absorbente

Es sedante, tampoco de la sensibilidad y contractilidad, 
sino (le la acción plástica, como sostiene la escuela itali.ma.

Pero de cualquier modo que so considere la acción del 
antimonio, es útil en varias pulmonías, y no es necesario 
que la preparación sea soliibU', porque puede llegar á 
serlo con los cloruros alcalinos que existen en el estíjinago.

En cuanto al uso de este remedio, no es indispensable 
en la pulmonía. A veces se cura esta enfermedad con los 
alcohólicos, y tal sucede cuando es catarral. Yo he cura­
do tres pulmonías administrando el ponche.

El tratamiento de la pulmonía no puede siempre ser 
idéntico. Moniieret, u.sa casi esclu.sívamcntft el emético.

(Leyó un párrafo de la Patología dcl Sr. Monneret, so­
bre el uso del emético en la pulmonía.)

Otros siguen el método (le Laeniiec. Por mi parle he 
obtenido buenos efectos de los antimoniales. En el hospital 
general de esta córte, tengo noticia que un profesor ha 
empleado el emético esclusivamenle. Otro hay que usa el 
estrado de acónito, también con bueno.s resultados.

Esto pruéba que la pulmonía se cura con muchos tra­
tamientos, y que el tártaro emético puede ser útil, sin, ser 
indispensable:

jas mañanas, nie ha bastailo para obtener la curación;, 
sin embargo, no esplico esto llamando al emético resolu­
tivo, porque no lo es de otras clases de infartos.

Cuando so dá con esceso el medicamento, viene lasa 
turacion antimonial; por lo cual es preciso administrarle 
con observación.

Hay quclener presente el estado general ó dir.tésicodel 
iniividuo que padece la pulmonía; debe variarse la medí 
oacion según el íemperamenlo, ia edad y otras condi 
cienes.

Concluyo, pues, manifestando á la Academia, que d 
creo de utilidad tratar de esplicar la acción de los aiiti 
moniüles en las pulmonías, y que los usarnos empírica 
mente sin necesidad de hipótesis que en nada ensancun 
el terreno (le la práctica.

El Sr. Llórente rectificó, diciendo que no había califi­
cado los preparados antimoniales de solubles ó insolubI« 
sino de nulos ó activos en su acción fisiológica, •

El Sr. Santero pidió también la palabra para reclincar 
Dijo que ya suponia que había en la Academia divergen­
cias sobre este punto, porque siempre han existido.

Hay, en efecto, coiUinuó diciendo, errores de esdoS' 
vismos contrario.s, entre ios cuales está lo razonable. Peí' 
aun los que están más en lo justo, difieren mucho en  ̂
modo de juzgar la cuestión, y hay quien opta por el e®) 
pirismo, el cual no me parece conveniente ni exento*
peligros.

Semejante empirismo sería, sobre todo, funesto en ■
que empiezan á ejercer el arte. ^

Yo que creo que aun en el uso de los medicanieow 
específicos, que reduzco á uno solo, no se puede prescin 
dir de la razón, no he podido menos de oponerme al 
pirisrao en la cuestión presente.

Siento pues que no hayamos podido venir á un acu«,̂  
do; pero, repito, que no me estraña. Lo único á que 
ro es á consignar aquí mis opiniones, porque en o'r* 
lugares ya son bastante conocidas.

Voy primero á contestar á algunos puntos de los 
pueslos por otros señores académicos.

Insisto en creer que la pulmonía es un tipo de 1* ' 
flamacion. Nadie duda que es una dé las más importanif  ̂
enérgicas y caracterizadas. No me refiero á tipos iiü̂ ? 
oarios, sino á los caractéres que ofrece la enfermedad.

No niego el poder de la naturaleza en la curación«  
lá pulmonía, pero loque si me estraña es que se pe''® 
nezca con los brazos cruzados en presencia de una enl* 
medad que puede tan fácilmente conducir á la muerte- 
que soy vitaiista, no opto por la especlacion en las' 
ilamaciones; puede adoptarse á veces en las neurosa 
en las fiebres, las cuales dan tiempo para esperar: 
en las pulmonías que siguen una ley indeclinable, es r  
ciso interrumpir la marcha de la enfermedad. .

En la fluxión pulraonal se puede también aguato 
pero no en las pulmonías verdaderas.

Sigo creyendo asimismo, á pesar de lo dicho pnt,’ 
señor San Martin, que no se puede hacer abortar ‘ 
pulmonías. Constituida la inflamación pulmonal con 
dos sus elementos, no se desvanece en menos de el"- 
dias. 1

Con respecto á los antimoniales en general, dice ei- 
ñor Llórenle, que no ejercen acción el quermes niiF' 
ni el óxido de antimonio, porque no ha podido compt*^ 
su acción fisiológica. .

No participo de las opiniones del Sr. Llórente; la 
general es que se aproveclte para la terapéulica la
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For lo (lemas, el quermes y el óxido de antitnoni''j 
dejan de tener su acción, sea ó no p<>r la razón . 
espuesto al Sr. Benabente, y por eso debe hablarse e" 
cuestión de los antimoniales en general.

En cuanto á que se acompañe siempre el uso de 
antimoniales con otros remedios, es de advertir q«o 
ces han proporcionado curaciones usándolos solos.
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Las evacuaciones no esplican la acción do los antimo­
niales, porque á veces son tolerados, y, sin embargo, pro­
ducen buenos efectos.

Llegada á este paulo la rectificación del Sr. Santero, 
se suspendió la discusiou por ser pasadas las horas de re­
glamento, ievaiitóiiiiose la sesión de este dia. ^ E l  Secreta­
riô  Matías Nieto Serrano.

VARIEDADES.
ReseñahiUiO’biográ^ca relativa A Valles de Covarrnhias., 

for el doctor üllersperger [de Munich), Memoria premia­
da por la Real Academia de Medicina de Madrid.

l.NTRODüCClOií.

Para escribir la biografía de un hombre célebre, con­
vendría esponer cuanto con él se relaciona desde su naci- 
niicülo hasta su muerte. Debe el biógrafo acompañarle 
des,le la época en que duerme en el seno de su madre y 
en su cuna; seguirle en sus estudios; observarle en su 
vida pública durante la gloriosa carrera do su actividad, 
en la que ha de adquirir sus mejores timbres; contemplar- 
Ifii en fin, entre sus contemporáneos, sin abandonarle al 
borde del sepulcro. Efectivamente, llegado este término 
de la exi.stencia humana y corpórea , aun sobreviven las 
altas ilustraciones; puede el inexorable destino reclamar 
el tributo impuesto por las leyes de la naturaleza; menes­
ter es abandonar á la turaba los perecederos despojos; pe­
ro el alma inmortal vuelve al celestial Creador de donde 
emana, y el espíritu del finado, se conserva en lasobras que 
deja á la posteridad.

Debe, pues, el biógrafo tomar sobre sí un doble com­
promiso, siendo el primero el de trazar un fiel retrato de 
Inexistencia física y corpórea del sugeto de quien se ocu- 
pn, designando los rasgos que le distinguen, á fin de pre­
sentarle á sus contemporáneos y legarle á la posteridad y 
ni porvenir con la mayor semejanza posible.

Indispensable es por lo tanto que nuestra biografía se 
divida en dos grandes partes generales: 1.*, una más per- 

que se ocupe en todo lo concerniente á la vida par- 
ficular de Valles; y 2.‘ , otra espiritual, que comprenda pre­
ferentemente la actividad y la productividad literaria y 
Científica de este personaje.

Advertiremos ante todo á nuestros lectores, que al 
empezar á escribir la biografía de tan raro y célebre mé- 
'eo, nos hemos sentido penetrados de tal veneración, que 
enios resuelto copiar literalmente los recuerdos que de 

el conserva la historia. Miramos estos recursos como fas- 
jos sagrados, que es preciso dejar intactos, para no borrar 
^sprimeras impresiones que liiciera esta luminosa eslre- 
* del siglo XVI en sus contemporáneos y sucesores.

I^onsideramos lo que han conservado hasta nuestros 
ĵas los archivos de la medicina sobreesté grande hom- 

’ como un tesoro, como un fideicomiso, que debemos 
muirá los siglos venideros, porque es un principio 

,Premo de la historia «proceder conservando con con- 
‘cnzuda imparcialidad.»

BIOGRAFIA.
Valles (I), [Franciscas Vallesius de Covar- 

(2]̂  nació en un siglo que habia producido, 6 que 
l̂̂ lo recer, hombres llegados á una gloria inmortal, Ci-

Jacobo M anget, escribe; quod vllimu'n coynomen ei forte ve- 
o naluli CasteUfc veteris (CovaiTubiaO.vrK'f tí

Wg ipM 1° Preher (Theaír. V Í T i

P‘"f- 'leffinfogj t Ctivarruviis. Esto error es grave, porque «e podría
leii  ̂ medico espaDo) con el arqueólogo romano froucúcu* Va

/rum  crudiíw»» rl'irorum; ifnrinv- 
MñiiriruB doctoríbvj, pág. escribe-

taremos solamente á Copérnico (1473—1 543), Miguel Ser- 
vel (1509—1554;, que publicó el primero la teoría de la 
circulación de la sangre; Cisalpino (1513 —1003J; Galileo 
(1520—21); Kopler (13H—1630). La segunda mitad del s i ­
glo XV y la primeradel XVI habiandado semillas para las 
ciencias naturales, físicas y médicas, que germinaron en 
los años sucesivos. Valles supo recoger el fruto do esta 
época bonancible, cultivando por su parle la rama médica.

Hoy se sabe que nació en el mes de octubre de 1324; 
pero por largo tiempo se tuvieron dudas sobre las circuns­
tancias de su nacimiento.

Uno de los primeros bibliógrafos de España, Nicolás 
Antonio, y el más ilustre biógrafo, entre los médicos os- 
pañoles, Hernández Morejon (1), participaron de estas du­
das: hó aquí los términos en que dá cuenta de sus investi­
gaciones este famoso historiógrafo. «Me dirigí luego á Al­
calá de llenares, y un discípulo mió (D. Mariano Delgrás), 
se dedicó á registrar por muchos dias el archivo de aque­
lla escuela, y encontró por fin, en el grado de bachiller de 
este hombre estraordinario, haber nacido en Covarrubias, 
diócesis de Burgos; de raoJo que podemos asegurar que 
no es de apellido Covarrubias, como le llaman algunos, sino 
que siguiendo la costumbre de|aquellos tiempos, le puso 
en el frontis de la mayor parte de sus escritos.

»Mi discípulo escudriñó libros y papeles, y aun 
cuando en la secretaría de aquella universidad de Alcalá, 
no existan Iodos los documentos que debiera haber por 
falta de cuidado, dejadez, ó por lo que quiera que sea, Jo 
los antiguos secretarios, sin embargo, á fuerza da buscar 
so encontró un libro de actas y grados, que empieza des­
do el año de 4523 hasta el le 4344, y faltando desde esto 
hasta el de 4312, vuelve á continuar hasta el de 1830, 
época en que empezó á perder su vigor la escuela de 
medicina de -Alcalá, pues que en el año de loíO y siguien­
tes, habia más de 420 cursantes de medicina, muchos li­
cenciados, y de 4i á 20 doctores, pero hacia el de 4C3U ya 
no habia la tercera parle de estudiantes ni de maestros. 
En estos libros, pues, únicos documentos que existen de 
aquellos tiempos, se liace mención, entre otros varios mé­
dicos célebres, de Francisco Valles, constando allí que 
obtuvo lodos sus grados desde el año de 1544 en adelan­
te. Pero faltando precisamenle los años sucesivos, hubie­
ran quedado burladas todas las investigaciones, si feliz­
mente no se hubiesen encontrado dos libros; el uno de 
matrícula del año de 4 548, en el cual, entre más de cien 
escolares, se halla el siguiente:

«El maestro Valles, natural de Covarrubias, Burgen- 
sis diócesis, y el segundo, que es un apéndice del pleito 
que siguió Valles contra los doctores de medicina.

»EI caso es el siguiente;
sSoUciló Valles lomar el grado de licenciado, y seopu- 

sieron los doctores de aquella escuela, alegando que no 
habia probado sus cursos con certificaciones de sus 
maestros, conforme á las constituciones.—Valles contestó 
que él habla probado sus cursos con testigos, según era 
costumbre, y del mismo modo que lo hablan hecho sus 
competidores Valver, Vázquez, Valdivieso, Molina y Cela­
da, siendo todos ellos admitidos á la licencia, que á él se

(1) El Sr. Hernández Morejon. en su obra pósluma ¡Moria bibUih 
gráfica de ¡a medicina espâ '̂ olâ  8»*, t. 3.“t dice: •Lomo \alies t
Mer‘ado pní̂ an por ios dos mej'írí̂ s fnódicoj» íjue hubo en Espaíío en la 
antigüedad, según el parecer de 1). Nicolás Antonio, he pra tir.ndo las 
más esquisilas diligencias para recoger noticias exactas de la liíogralia 
de estos grandes hombres.» Kninero, estos dos historiógrafos cometen 
aqui un error hi.stóríco ó uoa falta etimológica, porque no se puede con­
tar á Valles entre los autores antiguos, sino entre las celebridades de la 
Edad Media.
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le negaba por miras particulares; y así que ó los referi­
dos seis competidores no debían entrar á la licencia, ó el 
debia ser uno de los licenciados. Viéndose los doctores 
comprometidos, ó á faltará la justicia, ó á admitir á Va­
lles, contra quien se hallaban animados, no sabemos por 
qué, se valieron del medio de no asistir á las juntas, á pe­
sar de las referidas instancias que ei rector les hacia. En 
este estado acudió Valles á tribunal superior, por cuya 
órden se le admitió al grado de licenciado y doctor en me­
dicina en el año de 1553, con protesta del presidente, el 
doctor San Pedro.»

Estaba reservado á los infatigablescuidados del médico, 
D. Pedro G. Carranza de Covarruhias, y al celo del digno 
sacerdote D. Julián Nuñoz Domingo, el llenar una laguna 
(1) en las noticias biográficas del célebre Francisco Valles; 
porque las asiduas y cuidadosas investigaciones de More- 
jon, secunda lo por D, Mariano Delgrás, residente en Al­
calá de Henares, solo habían dado los siguientes resul­
tados.

f.® Que nuestro célebre comprofesor habia nacido en 
Covarruhias; 2.®, que obtuvo todos su.s grados después 
de tSH; 3.®, que en los libros de matrícula universitaria 
de 1548, se halló entre más de cien alumnos; 4.®, que ha­
bia debido tener un altercado, un conilicto con los docto­
res de esta escuela de medicina, que hasta había dado ori­
gen á un sumario; 3.®, que fué admitido al gradode licen­
ciado y recibido doctor en medicina en 1353.

A los referidos señores debemos la fé de bautismo au­
téntica de Valles. La copiaremos literalmente de E l Siglo 
Mtímco (2). Dice así:

*D. Julián Niiñez Domingo, cura beneficiadode la igle­
sia parroquial de Santo Tomás Apóstol, de Covarrubias, 
diócesis y provincia de Burgos, certifico: «que en el li­
bro primero de bautizados, perteneciente á dicha par­
roquia, que comprende desde el cuatro do enero de 1324, 
jusquam mois do abril, 1613,» al fólio 12 se halla una par­
tida del tenor siguiente: Francisco Valles, sábado k de 
octnbre del año 1524: yo dicho cura, bauticé á Francisco, 
hijo de D. Francisco Valles y doña Brianda de Lemus, su 
mujer; fueron sus padrinos S. S. el Dr. Grazaio de Va- 
llesco, abad de esta villa, y doña Magdalena de Maluenda. 
—Pedro Martínez de Castro.

«Concuerda á la letra con su original á que rae remito, 
y para los efectos que cojivenga, espido la presente, que 
firmo y sello en Covarrubias á t odo julio de 186i.—Ju­
lián Nuñez. L. S.»

Los resultarlos obtenidos por las investigaciones de 
D. Mariano Delgrás, convienen perfect.amente con la fé de 
bautismo espedida por D. Julián Nuñez.

Es, pues, un hecho histórico que Francisco Valles em­
pezó sus estudios en la universidad de Alcalá de llenares, 
i  la edad de veinte años, que á los veintinueve se recibió 
de doctor en medicina, y que tenia treinta y cuatro cuando 
escribió su primera obra; Francisci Vallesii Covarrubia- 
«t in escholá complntensi gro/esoris, commentaria in gua- 
tuor meteorologicornm Áristótelis. Alcalá, por Juan Bro- 
car, 1558, 8®.

Casi nada se sabe sobre su familia , parientes y rela­
ciones de afinidad.

Su reputación pública empieza, por decirlo asi, con su 
profesorado en la universidad de Alcalá de llenares. Tuvo

(1) M oreion babia llegado á deelr: «Ignoram os todas las c ircunstan* 
f i 'ts  de la vida de e.ste hom bre cé leb re ..,;  pT<> nain. se sabe d' las calida- 
d'-s de su familia, nombre de sus padres, ni del de su nacimiento.

[i) Y¿aio £ l Siolo Méuico, núm. 60i, 30 agosto 1863, p¿(. 16(.

un éxito tan pronto su actividad profesional, que obtuvo 
en dicho estableeimiento la cátedra de prima , y la ocupó 
con grande aplauso durantemuchos años, llegando á ser 
tal su fama, que penetró hasta el trono del rey Felipe II, 
valiéndole el nombramiento de médico de cámara, de 
proto-médico del reino, y muchos honores y distinciones.

(Stf continuará.)

Viaje  científico  t recreativ o , á F rancia , Bélgica ,Ho­
landa T Alemania  en los meses  de ju l io , agosto t

SETIEMBRE DE 1865; POR EL DOCTOR A uRELIANO 
MAESTRE DR S a.N J üAN, CATEDRÁTICO DE ANA­

TOMÍA EN LA U niversidad  de G ranada.

Carla octava.
ü l r e c h l .— A specto  de esta '-iiidüd .— S u  h is to r ia .— H om bres notable» <¡u» 

h a  producido .— S u  cated ra l ó D o m k erk .— S u  to rre , a is la d a  del reilt 
del edificio. — panoram a desde la m ism a t> rre .—S an  l 'e d ro .— 
J u a n .—Iglesia  cató lica  de San A g u s tín .— S an ta  G e rtru d is , donde m 
re u n -n  los ja n se n is ta s .—U n iv e rsid ad .— S us cá ted ra s , salón  de actos, 
sala  de disección, labo ra to rio  qu ím ico , D epartam ento  de prepori- 
eiones a n a tó m ic as .—Mi conferencia con el p rofesor H a r t in g .—Ma­
leo  anatóm ico  do B leu lan d .—G ab inete  de zoo log ía .— C áted ra  de cím- 
cias n a tu ra le s .-C a te d rá t i ro s  de la facu ltad  de m edicina.-H ospit»! 
oftálm ico. — Mi conferencia con el profesor D onders.— H ospital 
D io s .— Colecciones del D r. S c h ro e d e r-V a n -d e l-K o ll.-G a b in e ti 
a g r ic u ltu ra .— La prisión  c e lu la r .— H otel de V ille .— C asa del Papa.”  
Ja rd ín  Botánico-zoológico.— Paseo  M aliebaan.

Sr. D. Serapio Escolar y Morales.
Muy señor mío y apreciable compañero: partí en efec­

to (le Arasterdan, como os dije en mi anterior epístola, 
atravesando al salir el polder más profundo de toda h 
Holanda, pues está á 16 piés por bajo del nivel del ntat: 
después pasé por un país cubierto de jardines y canales- 
por el pueblo de Alconde (Norte de Holanda,) y por bs 
estaciones de Loenen-Urceland, Nieuwerhuis, Breukelea 
y Maarssen, y habiendo recorrido ocho kilómetros mí* 
en donde se admira el grado de perfección á que ha lIC' 
gado en este país la horticultura y florijultura, arrivé» 
la ciudad de Utrecht, hospedándome en el hotel du Pap‘ 
Bas [Nederlanden).

Esta capital de la provincia de su nombre sobre 
Rhin, á 32 kilómetros de Amsterdam y de 55,541 habi­
tantes, es una ciudad grande, triste, con varios edificio* 
que gozan de un carácter de antigüedad que inspira res­
peto; surcada de canales, recorridos por multitud de bu­
ques; embarcaderos plantados de hermosos árboles; I* 
mayor parte de las casas de ladrillo, terminando su ÍO' 
chada en festones y respirando por doquier la liempiez* 
elegancia y comodidad. Es una ciudad antiquísima; fu* 
llamada primero, Antonia Civitas; después Trajectuna 
Rhenum, para distinguirla de Trajectum ad Mosam, y P*'' 
último, Ulterius Trajectum et UItr.ajecliira derivándose d* 
este su nombre actual. Ei rey Dagoberto fundó la pti' 
mera iglesia para los Frisones, y San Bonifacio vino á pr*' 
dicar ol Evangelio; entonces no habia más que un castiH® 
que Carlos Mantel dió en 722 á S. Willibrord, pero en 
siglo X, comenzó la ciudad á ensancharse y fué rodeaî * 
de murallas por el obispo Balclerico de Cleves, que 
en 977 En el siguiente siglo creció considerablemente 
el número de sus habitantes, siendo necesario aum en­
tarla de estension; hiciéronse muy poderosos los obispoj 
y señores temporales, mas habiendo tomado esta ciudn“ 
parte en trastornos sediciosos, cedió su último obispo En­
rique de Baviera en 1527 el poder temporal á Gárlofi
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Entonces hizo el emperador rodear de murallas un anti- 
puoconrenlo de caballeros de San Juan, convirtiéndolo 
encastillo, á el que dió el nombre de Tríéáwr^, ó castillo 
de la Paz, que fué demolido después por los ciudadanos 
al principio de la guerra de la independencia en 1377, 
quedando una plaza que conserva su nombre; y báse he­
cho una ciudad célebre, no solo por la famosa unión que 
los estados generales de las siete provincias confederadas 
concluyeron en 31 de enero de 1379, fundamento de 
la república de las provincias unidas, cuya independencia 
no fué diplomáticamente reconocida hasta el 1«48 por el 
tratado de Westplialia; sino que también por el congreso 
que se reunió el 29 de enero de 1712, en el que se firmó el 
tratado de paz de 1713.

La ciudad que vió nacer á Adriano Floriszoon Boyens, 
preceptor de Cárlos V y conocido luego con el nombre 
de Adriano Vi (Papa); al célebre filólogo, Juan Lensden; 
 ̂los pintores Antonio Moro y G. Hoiilhorst ó G. de le 

Notli; y (le los médicos J. Heurnius, N. Hoboken, J. Mun- 
Dicks y T. Schevoncke, presenta algunos monumentos 
dignos de la atención del viajero. Comenzé pues mi es- 
cursion (acompañado de un cicerone del Hotel) por la ca­
tedral () Domkerk, vasto edificio dedicado á San Martin, 
y hecho actualmente protestante.

Esta iglesia era una de las más grandes de la Holanda; 
pero un furioso huracán ocurrido el l.®de Agosto de 1674 
destruyó una gran parte, no respetando sino el coro, la 
parte baja de la nave y la torre, quedando hacinados los 
fícombros hasta el año de 1827, en que se sustrajeron 
de aquel sitio, habiendo resultado una nueva calle que 
®epara completamente su antigua torre del resto de. la 
‘ülesia. Fundado este templo por el rey Dagoberto en 630 
y enjpliado porS. Willibrord hacia el año 7*20, ha sufri- 
“0 dos incendios y sido reconstruido, la segunda vez en 
t26/; y por ültimo, ha esperimentado los efectos del hor- 
■■ible huracán que determinó los trastornos que hoy ob­
servamos. La restauración ha asegurado los muros y cu-
bierio sus muchos deterioros, más apesar de todo, lo he----------------- ---- ------------
j ® 'Modernamente desdice de un modo considerable de 

bella arquitectura ojival que presenta e&te monumen- 
Su interior ofrece la forma de una T, puesto que no 

P"Gde salvarse sino el coro y el trascoro, pero la ojiva 
^^Pura, fina, correcta y muy bella. Corapónese el coro 
® Ocho arcos, sostenidos por hacecillos de columnas muy 
®Saiites, cuyos capiteles los forman llorones, y recor­
ds en toda su sltura por un fuste en eslremo delgado, 

llega hasta la bóveda para sostener su arranque y 
nervuras: *por encima de estos arcos, ábrese una

Palería
Irasco 

Hoder

circular estrecha y protegida por balaustres. En
ro se halla cortada la iglesia por un muro de 

nos Monslruccioa contra el tiuo se apoyan los órga- 
cos! templo sepulcros de obispos católi-

la princesa Amelia de Solms, viuda de Federi- 
frique, y el del almirante Van Geni, muerto en 1672 

® combate de Soulbay.
plaz '̂ '̂ ^̂ '**Macion me dirijí al otro lado de la especie de 

quo ocupó la nave destruida, y llegué á la torre, cu- 
es bastante bello, apesar de las numerosas niu- 

que ha producido la restauración. Se comenzó 
^ terminada en 1382;descansa sobre una 

®Uadrbóveda;  la parte inferior tiene la forma de un 
dos pisos, y lo restante es octogonal y de 

Ij trabajo; subí 120 escalones para llegar á
íQ I del que la custodia, el cual me acompañó
y ascensión de 200 escalones hasta la galería,

'Más hasta la plataforma, desde donde se disfruta

de uno de los más bellos espectáculos que presentarse 
pueden al curioso observador; pues hallándose elevado li­
geramente el terreno de la provincia de Ulrecht, se do­
minan los Países-Bajos; vénse veinte ciudades, y puedo 
decirse casi toda la Holanda con sus rios, mares, lagos 
y canales, una parle de Gueldres y del Brabante Sep- 
tenlrional. Después de contemplar largo rato con el an­
teojo de viaje este bello panorama, y de haber visto el 
campanario de música de esta torre, compuesto de 42 
campanas, descendí de la misma, y visité las iglesias de 
San Pedro, en donde existe una cripta romana, la de San 
Juan, bastante grande, con el coro gótico donde se ven 
dos mausoleos notables; la católica de San Agustín, edifi­
cada en 1842, en que se admira un bellísimo altar mayor, 
y por ültimo la de Santa Gertrudis, donde se reúnen los 
jansenistas.

Luego que terminó esta primera inspección, me dirijí á 
la universidad, situada á pocos pasos del hotel en que re­
sidía. Este edificio, del cual forma parle un antiguo cláus- 
tro (hoy reformado por completo), que sirvió en tiempos 
anteriores para vivienda de los cuarenta canónigos regu­
lares que componían el capítulo de la c.lledral, es bastante 
estenso, y tiene la entrada por una escalinata que termina 
en una sencillísima puerta. Entré en el edificio, y hecha 
manifestación de mis deseos al conserje, me acompañó 
este señor en la visita al establecimiento. Gondüjome 
primero au n  estenso salón, decorado con multitud de 
retratos de los que habian recibido el título de doctor en 
esta universidad; en seguida vi varias aulas, que por cier­
to no ofrecí m nada de notable, á no ser las que servían 
para esplicar medicina, *n las que existían grandes arma­
rios ocu|)a los con las colecciones de materia médica, 
toxicologia y diversos ejemplares de anali mía para la 
conferencia de los grados. El salón de actos (bastante 
grande) está adornado con las banderas de las provincias 
unidas, en las que se vé bordado el escudo de armas do 
Holanda y en el testero de en frente un sol alegórico con 
la siguiente inscripción: Sol Justitia  ilustra nos. A con­
tinuación ocupó mi atención al laborator.o químico, la 
sata de disección, pequeña pero bien di.<=puesla; ei depar­
tamento de los preparadores de anatomía, en donde esta­
ban dos jóvenes ayudantes preparando el uno ei aparato 
digestivo de un hermoso lagarto, y el otro el sistema 
circulatorio de un conejo (ambas preparaciones eran de 
un efecto sorprondenle); en el mismo laboratorio habia 
varios microscopios en aptitud de funcionar, y se veían 
sóbrela misma mesa multitud de cristales, ocupados con 
preparados microscópicos temporarios; así como en una» 
graiidescajas, llenas de compartimientos, hallábanse estos 
literalmente llenos do preparaciones histológicas, hechas 
por el profesor Koster, de las que rae enseñaron varias los 
referidos ayudantes, y que representaban el tejido ner­
vioso periférico y central.

(Se continuará.)

C A R T 4 »  R E » I C O - .% lA B U T I M 4 S .
X V I I I .

[Continuación).
S u m ario .— Porm enor de )a« bajas o cu rrid as  en la  E svuadra  del PacíQ ee 

d u ra n te  el a taque  del C allao.

Mi anterior carta fué toda ocupada con la descripción 
de las bajas ocurridas en la primera división de esta es­
cuadra, durante el glorioso combate (hd Callao, y en esta 
continuaré mi tarea por loque respecta á las otras.

Los buques de la segunda dirision no fueron tan afor-
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lunaJos como los de la primera. La fragata Berenguela, á 
las órdenes <ie cuyo comandante el capitán de navio señor 
D. iMaiiuelde la Pezuela, iba la división, habiendo ya lo­
grado apagar casi todos los fuegos de las balerías deí nor­
te de la plaza, recibió á ílorde agua un proyectil de á 450, 
que haciéndole un boquete de 13 piés de estension, la 
obligó á retirarse del combate en grave peligro de irse á 
pique. Las medidas tomadas con tanta inteligencia como 
lino para evitarlo, así como la maestría y prontitud con 
que lian sido reparadas esas averías, han salvado el bu­
que, que navega en la actualidad sin dificultad de ningún 
género. Sus médicos, mis aprcciables compañeros, el pri­
mer ayudante, D. Luis Luclii y el segundo, D. Mariano 
Berruezo, me enviaron la relación de bajas siguiente:

«Muertos durante el combate,— Soldado, José Pon, 
cabo de cañón; Ignacio Ferrer, marinero ordinario; José 
Soler y grumetes Genaro García, José Roca, Juan Barrera 
Fuentes y Antonio Cardón.

«Muertos después del combate á causa de sus heridas. 
—Palero, Manuel Varfía, con pérdida de la pierna izquier­
da por cerca déla articulación fémoro-libial, fractura 
conminuta del fémur del mismo lado y diversas contusio­
nes y desolladuras en varias partes del cuerpo. Se le am­
putó ia eslremidad herida por el tercio inferior de! muslo, 
método circular

«Marinero ordinario, Ramón Barral, heridas contusas 
estensas y profundas en ambos muslos, multitud de heri­
das también contusas en la cara y cráneo, muchasde ellas 
penetrantes y que interesaban el cerebro; pérdida de am­
bos ojos V do la nariz por fragmentos de metralla.

ald., jo.sé Perdió, pérdida de ambas piernas por cerca 
de ía articulación fémoro-tibial y fractura conminuta del 
fémur derecho.

«Heridos.—Tercer contramaestre, Andrés Dieguez, 
heridas contusas en la parle media de la reglón parietal 
izquierda y en la superior y posterior.

«Cabo ele cañón, José Grau, idem en la parle superior 
é inferior del muslo, en la superior do la región frontal y 
con pérdida de sustancia cu la parte anterior de la axi­
lar izquierda, diversas desolladuras, y lijeras contusiones 
en algunas otras,

«Cabo de mar, Francisco Yañez, idem sobre la parte 
lateral y esterna de la región poplítea, ea la inferior y 
anterior esterna del muslo, y dos en la parte lateral de­
recha é inferior del pecho, con fractura de la última cos­
tilla verdadera en su tercio medio; grave.

«Marinero ordinario, José Ventura, fractura conminuta 
de los huesos de la pierna izquierda, acompañada de vá- 
rias heridas contusas más ó menos estensas y profundas, y 
otra en I > región plantar derecha con pérdida de sustan­
cia de los tejidos blandos: gravísimo.

«Id., Joaquín Otero, fractura del segundo y tercer hue­
sos raetacarpianos derechos, acompañada de dos heridas 
contusas en la región dorsal de la misma mano.

Id., Gregorio Bollado, contusión bastante graduada en 
lodos los tejidos que concurren á formar la articulación 
tibio-larsiana, la parte inferior de la pierna y región dor­
sal del pié izquierdo; á esta lesión acompañaba una que­
madura de segundo orden en los indicados puntos.

«Id., Angel Dourado y .Manuel Aseiisio, hericlas contu­
sas en el tercio medio y anterior del muslo el primero, y 
en la superior, anterior y algo esterna de la pierna de­
recha el segundo: leves arabos.

«Grumetes, Agustín Seranles y Francisco Uegueiro, 
herida con pérdida de sustancia en la región dorsal del 
pié derecho, y contusión bastante graduada en el axila 
derecha el Seranles, y en la parte superior y esterna del 
muslo derecho el Regueiro, con otra en la superior del 
antebrazo y várias desolladuras y contusiones en algunas 
parles de su cuerpo.

«Id., Juan Espin, herida contusa en la parte anterior y 
superior de la pierna derecha, y contusión violenta en la 
región dorsal del pié derecho, acompañada de váriashe- 
ridas en los dedo.s del mismo, en particular una bastante 
estensa y profunda en el dedo grueso.

«Id., Bartolomé Salas, idem en la región temporal de­
recha, otra en la ilorsal de la mano izquierda, y otra en 
la parte superior y posterior del antebrazo.

«Fogonero, Juan Varela. idem estensa y profunda en la 
parle superior y anterior de la región parietal izquierda y 
contusión violenta en la superior y posterior del ante­
brazo; y por último, los soldados Antonio Uuiz y Santiago

Olnsaran, con lesiones de la misma clase en la parte su­
perior y lateral izquierda del pecho (no penetrante) el 
primero, y en la región dorsal de la mano derecha, acom­
pañada de una moderada contu;ion de los tejidos inme­
diatos el segundo.

«Contusos.—El segundo contramaestre, Cayeteno Ro­
dríguez, en la parte superior del antebrazo, el segundo 
caháfate Ramón Montero, en la superior esterna del muslo; 
el escribiente del Contador D. Luis Olio, en la superior é 
inferior del pecho; los marineros ordinarios Cayo Fernan- 
nandez en el muslo izquierdo, parte superior y esterna; 
Serafin Marqués en la región dorsal del pié derecho coq 
magullamiento de la articulación tibio-tarsiana del mismo 
lado; Juan Pallarás en la mano izquierda (región dorsal) 
y en el tendón de Aquiles de la pierna derecha; José Bal­
boa en la articulación tibio-tarsiana y dorso del pié de­
recho, y en el lado derecho inferior de la espalda; Manuel 
Varela violentamente con gran magullamiento en todos 
ios tejidosclel pié izquierdo, especialmente en su región 
dorsal; José Ledo en la pierna derecha, y José Diraas, en 
la parle interna de la articulación tibio-tarsiana del pié 
izquierdo; y el soldado Luc iano Ramírez, en la superior)' 
derecha de la espalda.»

Acerca de lo ocurrido en la Yilla de Madrid, dejo 
hablar á mi buen amigo el primer ayudante D. Antonio 
Cencío y Romero, que en unión del segundo, D. José .Mora, 
socorrieron los casos que allí se les presentaron.

Dice así:
«Destinado este buque á atacar el fuerte más al NorU, 

recibió tan luego como estuvo á tiro de aquella batería, 
un proyectil de Armstrong de peso de 300 libras, que pe­

netrando por la parte superior y m ediada la chaza ínter- 
mediaá los cañones números H y 12 de la balería prin­
cipal á babor, causó várias averías albuque, y 12 muerto! 
y 23 heridos en su tripulación, destrozados complete* 
mente los primeros, separada la cabeza del tronco en al­
gunos, como aconteció al desgraciado guardia-marina, don 
Enrique Godinez, ya curado de las heridas que recibiérn 
Ablao, y los miembros en los más. Soloteneraosquedecir 
de ellos que ningún socorro pudo dárseles, costando mu* 

cho trabajo recoviocer á los once restantes porsuigualdal 
en el traje, debiendo advertir que vários habían recibid" 
también heridas en el combate dicho anteriormente, y y* 
curados, presentaban otra vez sus pechos, con todo el va* 
lor del español que defiende su pabellón tantas veces glo* 
ríoso.

«Heridos y contusos.—Alférez de navio, D. Félix Ba®* 
tbrreche, herida contusa de una pulgada de estension, 
teresando la piel y tejido celular, situada en la regióte 
frontal; dicha solución de continuidad nace de la raizd" 
la nariz y se dinje hacia arriba y á la izquierda, disminu* 
yendo en profundidad; su estado es bueno.

«Guardia-marina D. Vicente Sirera, herida demeQ'» 
pulgada interesando la piel, y situada trasversalraente 
la región maselerina derecha.

«Marinero preferente, Miguel González, dos pequeña» 
heridas contusas situadas en la parto media de la cara U*’ 
lerna de la pierna derecha, y oirá de igual clase en la 
dia y posterior de la pierna izqiiieula.

«h!.,JuaiiCasasNovas, herida con colgnjo*iuferiordeaw 
pulgadas, interesando la piel que cubre la ülliiua veri 
bra dorsal; se eslrajeron algunas astillas.

«Id., José Magés, herida de una pulgada de estens'0j>j 
interesando la piel en la porción superior y media de 
región parietal derecha, y herida del labio superior a 
derecha, terminan lo por la parte superior del ala de 
nariz, que solo interesaba la piel. , ij

«Id., Pedro Tejedor, herida contusa en el dorso de j 
nariz interesando solo la piel, y ligeras contu.siones c 
tronco. . ,jgi

«Id., Francisco Perle, herido en el tercio superior 
muslo izquierdo, fracturado el fécnur y cortados ju 
músculos y grandes vasos; solo unido el miembro  ̂ ¿o 
del cuerpo por la piel, entró en la enfermiTÍa 
ya sufrido una abundante hemorragia. Se procedió ei 
acto á hacer la amputación por el tercio superior, s 
el método circular, proceder de Desault, y efectúa 
mas pérdida desangre que ía absolutamente necesaria, 
lleció á la media llora de operado.

«Marineroordinario, José Caslell, lieriíla contusa 
ducida por una astilla situada en el pá rpado  suP 
derecho, demedia pulgada de estension, paralelas r
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Dado y profundizando la piel; contusión en las regiones 
íecinas y vanas otras leves en el tronco y miembros.

vid., José Alvarez, fractura en pico dellaula de la parte 
Dipdia del cuerpo del húmero izquierdo, herida de una 
pulsada, interesando la piel y tejido celular, y situada de 
irrtbaabajoy de atrás adelanteen la cara posterior, parle 
iipenor del bruzo izquierdo; quemadura de segundo 

rfado eu U región dorsal izquierda, y herida demedia 
pulgada situada en el centro de la región parietal izquier­
da: algo graves.

lid,, Salvador Suarez, quemadura de segundo grado en 
igura (le siete, situada en la región pectoral izquierda, (le 
ocho pulgadas de ostensión por una de ancho; idem de 
irimer grado en toda la cara, con pérdida de las pestañas 
lijera conjuntivitis; herida de una y media pulgada de 

slension, interesanílo la piel y lejidocelular, y situada en 
aparte superior de la cara esterna de la pierna izquierda; 
dem en la parte superior del dorso do la mano izquierda, 
siguiendo una dirección oblicua de abajo arriba y de den­
tro á fuera, dejando al descubierto los tendones y con frac­
tura del segundo y tercero huesos metacarpianos, y otra 
igualen la mano opuesta, que solo interesaba la piel. Se 
spiazé la amputación de la mano.

Id., Francisco Hurlado, heridas en el malc'olo esterno 
izquierdo y en ei centro de la sesta costilla verdadera del 
mismo lado; quemaduras de segundo grado, ypoca esten- 
sion en la cara dorsal de la mano derecha.

»ld., Andrés López y Francisco Martínez, heridas con­
tusas en la parte inferior y media del carrillo derecho y 
60 la eslremidad esterna de la clavícula derecha, intere­
sándola piel y tejido celular respectivamente.

»ld., José Martínez, herida con colgajo, que partiendo del 
centro de la inserción superior del deltoides sigue una 
pulgada hácia atrás y abajo para dirijirse después a dos 
traveses de dedo sobre la espina del omóplato hasta 
concluir en la dorsal; dicho colgajo antero-superior en 
lormade siete de guarismo, comprende casi todas las par­
ios blandas pertenecientes á las reglones escápulo-hu- 
®ccal, la escapular en su porción supra-espinosa, y la 
supra-clavicular, teniendo corlado el borde posterior de 
la herida oblicuamente hacia adentro. Siendo este individuo 
ultimo sirviente de la derecna del cañón 11. y estando con 
la espalda vuelta al sitio por donde entrii el proyectil, es 
probable que una astilla grande, arrancada por este, pro- 
¡‘'‘jodicha herida, laque consideramos grave, no solo por 
l*Rransupertlcieque presenta, sino también por los ac-
ridenlLs que pueden sobrevenir.
. ®ld , Domingo Campos, dos heridas cfi I® regionluui- 
f®rizqui;rda, (le poca profundidad y una pulgndadees- 
lensioQ, y otra de media pulgada siguiendo la dirección 
'‘61 tronco y situada en el vacío izquierdo, la que se dilato 
pura estraer un cuerpo estraño, que resultó ser un pe- 
“«ode hierro fundido de una y media onza de peso: 
6601inúa bien.
, »ld. Francisco Sans, quemadura de segundo grado en 

cara dorsal del antebrazo derecho, Idem de primer 
gradoenla cara, ?on pérdidadelas pestañas y lijera 
juntivitig y gjj el centro de la cara anterior del

derecho.
,, ?í»rumete, José Manuel Llansó, contusión en la región 
pcielai dereclia y herida .le una pulgada de esten.sion en 
.*p6rieial izquierda cercado su boriie superior, teniendo 
'®P'Qiitada en el hueso una laminila de hierro que costo 
bra[̂  trabajo desprender. No tuvo accidentes cere-

Manuel Sánchez: herida de una y media pulgada 
estension interesando la piel y tejido celular, y shuada 
6l ceiuro de la región calcánea; hubo una pequeña lie- 

“cragia que so cohibió con facilidad, 
t,i José Rodríguez, pequeñas heridas sobre el parie- 
^‘'terocho y en la región lumbar del mismo lado, 
y **cl-, Manuel Molino, herida contusa en la parle media 
I anterior del muslo izquierdo, de media pulgada de es- 

inlorcsando la piel v tejido celular.
-¡/P'»Ronero, Francisco Conejero, lijara (lucmadura y he-
r£.„k en el centro de la cara dorsal de la mano de­
recha.

'doblado, Manuel Barragan, pequeña herida sobre el 
. arado ih'reclio do la nariz, de la que se eslrajo un pe- 

cristal; leve. . , . , .
k José Bonet, tres contusiones en el vértice (le la ca- 

’’y herida contusa de media pulgada en el arco su­

perciliar izquierdo, interesando solo la piel; hubo conmo­
ción cerebral; pero continúa ya en buen estado.»

La tercera división llenó cumplidanaente su cometido 
duran te  el combate, y mientras que la fragata que
se portó heroicamente, recibid más de se.senla balazos que 
le lucieron, además de no pocas averias, las bajas que á 
continuación se espresan; la corbeta 7<?íic^(¿(jra tuvo ia 
suerte  de no tener más que un solo herido,—Véase la r e ­
lación que me enviaron los médicos de la A ln ia n s a , uno de 
ellos mi antiguo amigo, el distinguido prim er ayudante 
Ds Juan Jorge de los Ríos.

»Muerlos.—Guardia-marina. D, Ramón Rull; soldados, 
Lorenzo Pons, Celestino Reboliada y Aguslin Badia Tor­
res; marineros ordinarios, Joaquín Rubio y Manuel Gon­
zález; y grumetes F'rancisco Sabin, José Canabal y Lo­
renzo Morales, destrozados todos por proyectiles de grueso
calibre. , , . ,

«Heridos y contusos.—Teniente de infantería de mari­
na, D. Francisco Borrero, contusiones leves en las piernas 
y en un brazo.

«Cabo segundo, Antonio Gómez, ídem en el costado de­
recho y región lumbar del mismo lado: leves.

«Soldiuios, José Berdús, heridas contusas en el muslo 
izquierdo con varias contusiones en la misma pierna y en 
el pecho; José Año, herida estensa, aunque superficial por 
coulusion, en el antebrazo y mano derecha; Sebastian 
Huerta, contusiones lijerasen el vientre y parle inferior 
d.4 pecho; Jorge Balado, idem en la región escapular de­
recha y en la correspondiente articulación del brazo; Ber­
nardo Cavero, idem en la pierna y rodilla derecha; Gui­
llermo Gilaberl, idem en la espalda, hombro y brazo iz- 
quierdos5 y Lázaro Barrero Díaz, ¡dem en el costadoiz- 
quior.lo y en las regiones lumbar y glútea correspondien­
tes; todos leves. . ^

»Cabo (le mar, habilitado de oficial de mar, Domingo 
González, herida con fractura y magiillamienfo del fémur, 
tibia y peroné izquierdos, con aplastamiento y carboniza­
ción (le todos los tejidos. Se le amputó por lo mas alto de l 
tercio superior del muslo.

«Cabo de canon, Ramón Diaz, herida contusa y leve 
en la región superciliar derecha.

«Aprendiz naval, Rafael Alvarez, vánas hendascontu-
sas y leves en ambas piernas.

«Marineros preferentes, Alejandro Llanos, ídem en e. 
maléolo interno dei pié izquierdo yen  la escápula derecha; 
Manuel López, idem en la parle inedia y lateral izquierda 
de la cabeza; y José Blanco, contusión en la parte interna
V superior de la pierna derecha.

«Marineros ordinarios, Rafael Campo, quemaduras en 
la cabeza, caray  cuello; José Fernandez, vanas liendas 
con quemaduras profundas en la cabeza, cara, cuello y 
manos, con lesión en ambos ojos, principalmente en el 
derecho, grave; Francisco Alonso, contusión en la rodilla 
izquierda con heridas y quemaduras on la cara y manos, 
también grave; Francisco Garda, hernias en la parte an­
terior é inferior y posterior superior di? la pierna izquier­
da, en el dorso del pié derecho, las tres profundas, esten- 
sas y con liastante pérdida de sustancia, otra con trac- 
tura, magullamienfo y carbonización de todos los tejidos 
(le la mano y muñeca izquierda; so le amputó porel tor­
do  inferior dei antebrazo correspondienlc; Forrnm l uer- 
tas quemadurasleves en la cara, cuello y manos; Manuel 
Sal'^neiro, herida contusa en la frente y en la parto su­
p e ra r  y esterna de la pierna izquierda y vári.is coiitusK)- 
nes en la misma; y José García, contu;^o con herida en la
parle superior y íalnnl del pecho; leve.
^ .Grumetes, José Balbino Gómez, heridas contusas en
la oarle media de ambos lados de la cabeza con quema­
dura, V en la cara; Andrés Fernandez. ídem en la cabeza
V cara con quemaduras y alguna le.sion en los ojos; l edro 
Calvo, contusión en el hombro y brazo der.'clio con frac­
tura incompleta, poro conminuta, en el terciosupenor dei 
húmero; Manuel Moreira,.hernias en la escápula izquier­
da V varias en la cara con quemaduras; José Millar, ídem 
contusas, profundas v con pérdida de sustancia en la 
nu r.ia derecha; Roque Olveira, idem. ídem, eslensas en 
a cara palmar de ambas manos; Angel Sánchez, ídem, 

¡dem en lodo el pulgar y cara palmar de la mano (lerccba; 
Manuel Sanios, contusiones en el pecho y costado í̂ z- 
nuierdo con lieridas; b'dos estos graves; Pedro Juan Gi- 
ral h e r i d a  contusa en la parto anterior y media de la ca« 
Deza- José Suarez idem en la región superciliar; Juan
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Aguado, confusión en la pierna y rodilla izquierda; Angel 
Lafueute, herida contusa en la parte media y lateral iz­
quierda de la cabeza con varias contusiones en los bra­
zos; JoséMaría Amuedo, idein en la inferior é interna de 
la pierna derecha; Modesto Lois, idem en la región super­
ciliar derecha y tres contusiones en la cabeza;José Ber­
nardo A boa!, contusión en la pierna izquierda; José Bason 
herida contusa en el dorso de la mano izquierda y leves 
quemaduras en la cara; Antonio Martínez, idem en la re­
gión escapular derecha; José Tomás del Rio, contusión en 
•1 hombro derecho; Francisco Domínguez, varias contu»- 
giones leves en ambos brazos; y Jaime Lloverás, que­
maduras en la cara, brazos y pierna izquierda, leves.

»Y por último, el cocinero de equipaje, Manuel Anido, 
con heridas contusas en la parte anterior é inferior de la 
pierna izquierda.»

El herido de la Vencedora fue, según tuvo la bondad 
de comunicarme su médico el primer ayudante, D. Antonio 
Ruiz de Valdivia, e! siguiente:

Segundo carpintero, Cipriano Loces. heridas contusas 
en el tercio inferior de ambas piernas, debidas á los cas­
cos del disparador Je cohetes de guerra, que reventó, las 
cuales so consideran leves, aunque no fuera de la facilidad 
de complicaciones que pudiesen agravar su estado.

He terminado la breve descripción de todas las bajas 
que tuvimos en el Callao. Empezaré á ocuparme en mi 
próxima, del viaje que estamos efectuando ydo las enfer­
medades que nos adijen, las cuales absorben ahora toda 
mí atención y ocupan todo mi tiempo

_  j- DE E roSTARBB.
Fragata Blanca, en la mar, junio de 1860.

CRONICA
G stndo MAiiUnrio do l l a d r id ,—l*arA io a v an iA -

4a que xa ya la e -tac ion , e l ca lo r, en la peniiltitna sem ana del c o rrie n te  
m es, no dejó de se n lir-e  le m uy b as tan te  en el cen tro  dol d ia , sin que 
por eso dejaran  de re frescar las m adrugadas y  las no hes. I.a atm ósfe­
ra  estuTo desnejada: el term  'm e tro  de R eau m u r osciló á  la  som bra en­
tre  los 11 y ¿5  ® : el baróm etro  en h  sequedad y á las 26 pu lgadas y de 
3 á i  lineas: y los vientos soplando a lto rn iitívaraon te  del te rcero  y  c u a r­
to  c u ad ran te .

Pocas son las enferm edades re itian tes que se han ooservado en la 
p resen te  sem ana, ocupando el p rim er lu g a r  en el cuadro  nosológico las 
iu te rm iten les de toda c lase  de tipos, las que llegaron á vencer«e bien 
eon los an litip icos; sin em bargo, las que procedían de los lerronos 
m ontañosos de Ü espeñaperros (ferr .-carril de A ndalucía) se  hicieron 
m ás re fra c ta ria s  á la acción te ra p éu tica  de aquellos m edios; a lgunas 
de ollas recid ivaron  y en las m ás q u e d o á  los enferm os que las padecieron 
un e.stado vertig inoso  en el cerebro  y de debilidad nerviosa en las es- 
trom idades in ferio res, que l osló  traba jo  ven .'e r, teniendo que va le rse  
e l profe.'Or con m ayor insistencia  de los tónico-nervinos. H ubo  tam ­
bién a lgunas ca len tu ras  gástricas  con tinuas y rcm iteiitos, irr i 'ac io n es  
gastro -in tesllna íes, m anifestadas por d ia rreas  ó cólicos, dolores reu m á­
ticos y  nervioso.*, y algunos exan tem as febriles, abundando  en tre  ellos 
las v iruelas y las erisipela*.

Las enferm edades c rón icas no dejaron  de s e r  abund,antes, p a r t ic u la r ­
m ente en el hosp ital genera l, poro por fo rtuna  en esta  sem ana  no p ro ­
du jeron  g ran  nfimeru de defunciones, como sucede o tra s  veces.

E<4|a<1o KAnitAriod» €ubA .—S e ^ u ii In t líltimAii
notic ias de esta  is la , han oc irrido  en e lla  en el ino-s de Ju lio  ú ltim o I IP  
cH os y 30 defunciones de fiebre a m a rilla , y 82  y 22 de v iru e las ; en j u ­
lio  de 18‘).> hubo de l i  prim era de dicha* enform odades 809 casos y 179 
ru llecunientus, y de la segunda i 8  y 10.

A biindnrioin d** »N(t*As.—I joh AÍlidonados p u e ­
den i r  á cogerla* á las orillas del rio  ü a m b ia  ( \ f r ic a  occideníai). A llí las 
o stras se a g arra n  á las ram os de los m ang lares, qiio so sum erjen  en el 
a g u a , y cuando se  re tira  l.i m area, quedan pendientes como fru ta s  de 
ouovu csp0''ie . L na sola ram a puede ten e r  tresc ien tas  ó m as; su  figura 
es un poco d istin ln  de las de K ur.'pa; pero  su  ca rn e  es ísq u is i ta . A si lo 
h an  declarado  unos m arinero s , que po r casualidad  se in te rn a ro n  en di- 
•b o  rio , encontrándose con tan m arav illoso  hallazgo.

Tri qi ai l l aH. — ob-serváiadoNc t*n v a r io s
paise.*, y e n tre  otros en los K8iado*-Unidos. Los cerdos, que son inva­
didos por e llas, m ueren  con sín tom as análogos á  los del có le ra . E n  una 
sola fam ilia de V 'ieva-V ork. que tuvo la im prudencia  de com er carne  
de puer o c ru d a , fueron gravem en te  invad idas nueve personas, y fa lle­
cieron cinco.

K u i o i d i o . — U n  b n t i r a r i o  d e  U y o n  ( F r n n e i n ) .  c u ­
yos negocios parece  se hallaban en mal estado , puesto que no hab ía  po­
dido p a g a r una cuota de subsidio próx im am ente  de 800 rs .. al notifi- 
r t r s e lo  que iba á procedersfi al em bargo  de su estab lec im ien to , se  dió 
do puñaladas y  quedó con m uy pocas esperanzas de v ida. A lgunas de 
la s  personas que acudieron para  soco rrerle , pidieron en la  prel^atura 
q i e  se  sa sp en d iera  a l m enos el p rocedim iento  de em bargo , en v ís ta  de

tan  g raves c ircunstanc ias , y  p arece  que la  au to ridad , no solo acctiin 
ello , sino que condono .*u cuota á este  desgraciado  profesor.

F i e b r e  n n i A r i l I n . — I t e i i i A  e n t a  e p i d e m i a  e n U
racru z , donde causaba , spgun las ú ltim as no tic ias , la  m uerte dsSOjc 
sonas cada d ía . ^

. W v o  in e d lo  p a r a  « m l n g u l r  lo s  r a lo n e s - E
el ja rd ín  zoológico de P a r ís  se  han ensayado  varios medios para I ^  
se de esta  p laga; en tre  o tros, se  acudió  al ácido  hidro-snlfúrieo- perc 
g ran d es re su ltad o s. .>las eficaz ha .Mdo el gas su lfu ro  de c a r b í p  
m ezclado con el a ire  en la  proporción  do una v igésim a parle , hact l
rlü  in troduce  un tubo en los apv
ros d6 los ra tones, y se  hace p asa r el gas desde el vaso que le coota;

C iin ic n itd o  ia  CJnÍvcr».ldad c e n t r a l .— Hientrt
sido iroilay

doMiospUal g en era l. E n tre ta n to  se ap ro m  
a p e rtu ra  del cu rso , siendo de p re su m ir q u e  no se  ta rd e  en lomar alm 
reso lución , q u e  evite el escándalp de la supresión d é lo s  estudios priií 
eos en la  p rim e ra  facu ltad  m édica del reino .

n a l i i r a l í s t a  sueco,
fior . jo g ree n . h a  p u b lin  do una m em oria, en la que tra ta  de unosiw 
¡n  hab itan  en ciertos bosques, especiáis
n r .ir ,a  rfl 'u ' y que tejeii como los gusanos do s e d il^
r i K n ^ ! i ^ “ k® cuyo  conjunto form a el m ineral»
inft L  nxiHn a " ' f e s t e  m ineral de 20 á SO r 

liie rro . 10 por 100 de d o ro , óxido de manganeso;.
*U9capas pueden tener baila» 

m etros de lorgo, de S a  10 de ancho y de 8  á 30 pu lgadas de gra»
O poN ie ion e^ .— E n  l a s  v er if lea d u s  p ara  provef

Ja p la z a 'io  c iru jan o  de núm ero do beneficencia, con de*lino al hosp 
prov incial de A v ila , el tr ib u n a l de censu ra  h a  p ropuesto  la iigab'

P r im e r  lu g a r . D . P ed ro  D elgado.
2 ,  * D . F a u s to  R ico.
3 . * D -F e rn a n d o  C aslresan a .

VACANTES.

Lo E8T.ÍN. S e  necesita  un médico-cirujano p a ra  la dotación d* ® 
frag a ta  m ercan te  que sa ld rá  del T erro l p a ra  M ontevideo dentro de»í 
tiem po. S e  abonaran  60 duros m ensuales y lo* gastos de alimenüc* 
viajes«lajo?.

Los que soliciten esta plaza pueden dirigirse á la redacción if-i ' 
Siglo .Manico de nueve á una de la mañana donde se darán 
ñores. Iñores.

_ - L a  de médico-rtrwjnno de Canale.», que consta de 2o0 vecinoj,r
íie N ájera ; su  dotación

siste  en 2 .0 0 0  r s .  por la  asistenc ia  de 30 fam ilias pobres, p:igaii« I* 
tr im e stres  de los fondos m unicipales, y 10.000 rs . anuales por ip>̂  
en el re s t»  del vecindario , cuyo  cobro y pago trim estra l se  h;irá p n f*. . .  .......... . "7J '' vw4>.v j  u iia
comision de m ayores con trfbuyen tes á ^atisraceion del profesor; 
adem as de e s ta r  exen to  de la c iru jia  m enor y pago de subsidio. 
ta ra  de las nii-ma.s eam m ín q  v xaniaio.. ...... i... . . . . : __ _  ....,  ,  .  -------------------  —  u j . u  U I O I J V I  J  I I U K U  N o  S U U S I U I W .  ■

ta ra  de las m ism as g a ra n tía s  y ven ta jas q u e  los vecino* en raalío* _  
ap rovecham ien tos y dem ás q u e  les e stán  concedidas. Lo* aspir.ininíl' 
d ran  d ir ig ir  su s  so licitudes docum entadas al p residen te  de ».ste ra'*' 
p ío, en el term ino  de 30 dias á  co n ta r  desde que e*te anuncio  apV* 
inserto  en el periódico Ei, jjinLo Mkdico.

(i*C anales 2o  de agosto de 'Í S e f r . - E l  P re s id e n te . Eugenio 
la lez . (p . F.)

— La de miifdíro-ciriijano de F u en lab rad a  de los Monte.s, proviié*!* 
Badajoz; 8U dotación 300 escudos por la  asistenc ia  de las familib^ 
b res, y las igua las  con los pudien tes. L as so licitudes basta  el I' 
o c tub re .

y  prov incia  de Zaragoza:
Clon de. 1.* 120 escudos y 80 la del 2 . '  por ia a sistenc ia  dé los 1»*̂* 
J,as so licitudes basta  el 18 de octubre .

- I . a  de médico-cirujano de Z alam ea  de la S e rena , provincia i» 
(liijoz; su  delación  4 .000 rs. por a sia lir  á 200 pobres, y  las iguahi-
so licitudes doc-umeiitadas hasta  el 9 de oc tubre

La de médico-cirujano t i tu la r  do íz n a ja r . provincia  de Córdo«J
lobres, y las ig u a las . Lasdotación 4 .000  rs. por a s is tir  á  200  pobres, 

do.s ha .'ta  el l¡ do octubre.
— La de médico-cirujano de C hillón , provincia de C iudad R eali^ 'j

200 pobres y las iguulas. L as solid'*'lacion 4.00.0 rs . po r asi^ti^ á 
h a s ta  el 10 de octubre..aia IV uo uviuvio.

— La de rfru jnno  do R obres, provincia do H u e sc a -su  poblaci»?^ 
m as, su  dotación es convencional coa el uloal.le. Las soliciiuleí"*-"alm as.

el ii de o i'tuLre.
- L a s  de/iír/nareubV o d e A la g o n  v de M equine-za. provincia ¿'j! 

ragiiza, la p iim era  dolada como p a rlid u  de I * c la-e  y la *egua'l>'*^V .........r -------  w.Mv juiiiiuu ue . cia.-p, y la segu""'
de i .\  según  roglauiento . L as so licitudes basU  el 30 del corrianH-

Por todo lo no firmado, 
R. Sanfrutos.

E D ÍJO a , P. Ct. y  o k g a .

Imprenta de Pascual Gracu t Ob«a, Biombo, *-
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